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SEÑORES:

^  UnT* mucho ante una  asamblea respetable, que
público; poro que le - 

pune I secreto. Esta confesión, señores,
<̂̂ «0 Du H Ocasión do juzgar á p rio ri  que n i m uelo n i 

poro esta convicción mia, que debe ser 
escusa de cum plir un deber iude- 

'“‘«luer?"^ vqestro  lado, ayudaros con todas
Eoserv' inteligencia el fruto acerbo que
fcr serv irá  al fin) que para  realzar y h a -

estimables y valederósnueslros nobles <3sfuerzos.» 
‘̂ "Pde no hub iera  querido estar, pues.^Uí
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ha  sufrido mi cuerpo y  mi espíritu  más que en lo rudo do 
la batalla en que junios hemos peleado contra  un  impla­
cable enem igo... y  con vosotros deseo trab a ja r , ya que me 
otorgáis tan preciado honor. Os hallo em peñados en una 
em presa d igna... he oido de liíjos el choque de vuestras 
bien tem pladas arm as, armas» elocuentes que así en la 
ciencia son vuestros magníficos discursos c lara  m uestra  
de vuestro  privilegiado talento... y más de cercaren las se­
siones pasadas, el m uy luminoso estudio de los doctores 
Escolar, Q uintana, Capdevila y G uallart, en los que apa­
recen fidelísimameiitc epilogadas las opiniones más nota­
bles que sabiam ente habéis espuesto, em anadas del cono­
cimiento adquiri(Ío por cada uno de vosotros, de esa temi­
ble hidra  que en su rab ia  vom itara el infierno de lo hondo 
de sus antros; de lcó lera  morbo asiático, que ha  llenado de 
h o rro r y luto á nuestra  en otro tiempo venturosa España.

E ntro  en este palenque, señores, que á lo que com­
prendo, no es para  alcanzar el lauro  del erudito  ni del 
orador médico (á que , yo no puedo jam ás asp irar), ni por- 
([uc necesitéis de mi ayuda, que n inguna puedo daros, ni 
la habéis m enester; pero vengo, porque es uu  llama­
miento á nu estra  conciencia, y  la debo un  descargo; por­
que es un  juicio de residencia, y com parezco... ¡Tremendo 
juicio, como son todas las voces que resuenan  en nuestro  
corazón; como todas las voces que salen  de ese pueblo 
que espera en esas puertas una respuesta  al interrogatorio  
de que yo en este momento soy eco!

«Esos trabajos que os ocupan, esas discusiones que os 
uem peñan... ¿es para  decirm e lo que debo esperar y tem er 
»dc ese enemigo que me ha horrorizado con su  saña?... 
¿Es p a ra  decirm e lo que  de él habéis aprendido en la do- 
alorosa esperiencia?... ¿Es para dar cuenta ante el mundo 
>de la ciencia de vuestras conquistas?... Decidme... ¿Qu(S 
isabeis? ¿Qué vais á dejar enseñado á los que os sucedan 
»en la gloriosa tarea de luchar con el cólera?... ¿Es este el 
»fin para que os habéis congregado?...» Sí, digo en vues­
tro  nom bre y  en  el m ío... Sí; para tí son nuestros afanes 
y vigilias; para tu  bien buscam os nuestro  mal; po r fu vi­
da, nuestra  m uerte; para  tu  esperanza, es nuestra  ardien­
te fé; para tu  legítima seguridad, nuestros sinceros de­
seos; para tus tem ores, nuestra  confianza.

Bien qu isiera  resolver antes los problem as del p o r qué  
de la existencia del agente patogenésico productor del có­
lera  m orbo indiano; por quó su calidad m ortífera para la 
hum anidad solamente, y en todos los paises, en todas las 
latitudes, en tan variados climas; por qué, en fin, su pro­
pagación especial por toda la redondez de la tie rra , la in­
m unidad de ciertos lugares, las recrudescencias pestilen­
ciales, su adorm ecim iento, su  estincjoii..,
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E L  S IG L O  M ÉD IC O .

Pero este g ran  deseo, sobre el temor de verle frustrado, 
m e apartarla  muclio del propósito de decir lo que ahora 
decir mejor podemos, y  anhelam os sea conocido... Oid...

Hemos aprendido por la observación, conforme con la 
esperiencia, que esta devastadora plaga no se origina ni 
en nuestro  país, ni en todo el Occidente del mundo: viene 
dcl Oriente, y  solo allí están los elem entos de su génesis.

Eri'la España, con todo de ofrecer com arcas tan estra- 
nas y  ra ra s  en tem peratu ras y  condiciones climatológicas, 
algunas, al parecer, sem ejantes á las que dice el estudio 
presenta aquel desventuradam ente privilegiado suelo in­
dio, no b ro ta  ninguna enferm edad que con el cólera 
m orbo asiático epidémico pueda confundirse; por m asque  
haya entidades m orbosas que, si al cólera las acerca una 
analogía remota, una  juiciosa y atenta observación pron­
tam ente separa. El cólera esporádico, alguna form a de 
envenenam iento miasmático palúdico, el emponzofiamien- 
to por el cornezuelo de centeno y por los hongos ra ra  vez, 
y  la acción de los venenos anim ales putrefacieutes, pue­
den hallarse en este caso; pero esto, que acontecer podría 
como hechos aislados (siempre dignos Je  estudio, porque 
á im portantes consideraciones se prestan), p ierden su 
significación cuando se Ies com para con los que constitu­
yen una  epidemia de cólera asiático.

Os ofendiera si me ocupase de análisis comparativos, 
ó en u n  diagnóstico diferencial; porque á  más do enojoso, 
con solo insinuar esos nom bres, al punto halla vuestro 
buen  ju icio  las discordancias.

No; no se engendra el cólera aquí: es exótico este 
m ortífero veneno; viene del Asia para  agostar en llor las 
más herm osas vidas, y amenaza con su  tajante segur á la 
culta  Europa, cuyo esterm inio parece ha concertado con 
el im perio de la m uerte  en las som brías oriiías del rio del 
olvido. No tiene en estos países las condiciones que le 
p restan  aquellas regiones, iiicuilas hoy á pesar de la pro­
tección inglesa, tan  civilizadas y magnificas en los tiempos 
del g ran  Sesoslris, en los muy antiguos dei sábio poder de 
Egipto.

No hay en estos lugares, señores, la desdicha do verle 
nacer; pero  hay la de que tengan capacidad m ayor ó me­
no r para  darle  albergue, que protejan su  desarrollo y la- 
vorezcaii su peregrinación por toda Ja baz de Ja tie rra , lle­
vando el espanto á los hom bres mas iuerles, la desoíaciou 
á los pueblos, e l te r ro r  a las ciudades, sean cuales lucren  
su situación topográfica, su clima, relaciones y vida 
in terior.

De allí donde es endémico el cólera, (por c ircunstan­
cias atm osféricas ó de localidad no b ien  definidas) parte la 
plaga quo epidém icamente llega hasta nosotros, contagian­
do mediatamente ó cou interm edio de m aterias que con­
tum aces re tienen  gérm enes <¡ue puestos en contaclocon el 
hom bre vivo y predispuesto, determ inan uiia acción m or­
bosa com plexa, que se traduce por fenómenos patológi­
cos que tanto se apróxim au á la cadaverizacion del hom­
b re , como se alejan de las reacciones vitales, aunque no 
por eso falten ejemplos singulares de curación espontánea 

• que dem uestran la g ran  verdad del natíura m edicatrix  de 
H ipócrates.—Esos fenómenos ya los conocéis, couslituyea 
el desórden morboso un el que se verifica la m isteriosa 
muitiplicacioii y regeneración del gérm en, que posee las 
mismas maléficas propiedades que aquel de quien provie­
ne y de quien hereda una especie de vida que causa en 
nosotros la m uerte. El feo aspecto de la enfermedad no 
debo describirle; está en nuestra  m em oria esculpido, co­

mo que en nuestra  fronte sentim os aun el frío soplo deli 
ho rrib le  de quien procede.

Llega siem pre á nuestras tie rras  por buques apestado?, 
ó  traído por otros medios con los hom bres ó en los efeclo? 
procedentes de sitios donde reina; así se observa desde e! 
año 17 de este siglo que hizo su p rim era cscursion, vi­
niendo á España en el de 183-i con las tropas espediciona- 
rías cié Portugal; en i8o4 por las costas de Galicia, y ei 
lSo6, por los puertos del m ar m editerráneo, estendiéiidos; 
por nuestra  Península de la m anera que no ignoráis.

Nunca en el in terio r del continente Europeo se congre­
gan condiciones etiolügicas que den por fruto la cauü 
próxima del cólera; y es, porque en la India se produce 
este tósigo, como en América el de la fiebre, amarilla,» 
Europa el del tifus, en Africa el del bubón pestilencial, de­
bidos á condiciones especiales cósmicas ó telúricas, al- 
mosiéricas acaso ó á todas de consuno.

Esto dice bastante de su  imposible generación y natu­
ralización en nuestro  país, por mas que, cosmopolita el ca­
lera, pueda liab itar en él por algún tiempo. Favorecen^ 
dcsenvolvim ieuto, la mala higiene de las poblaciones, I* 
incuria  y desaseo é intem perancia de ios moradores, u»* 
aglomeración escesiva. Parece que aquí los vieuies d» 
S ur y el esceso de electricidad alm oslcrica le 'ayudan- 
coincidiendo á veces su desarrollo  con lempcstaJus que 
no pocas ocasiones, y  en algunas zonas topográíicas df 
constitución geológica regu lar, se cree han  sido parte a '' 
cesación.

No hay pruebas incontestables de que la ozouizaciu'' 
a tm oslénca le neutralice; en cambio las hay podcro&as» 
contra de la poca imjiürlaiicia de esa causa en el curso; 
evoluciones de esta enfermedad, pudiéndose decir otf 
tanto de los diferentes estados atmosféricos y meleoro^v 
gicos, aunque nunca de un  modo absolutameiilo negali"' 
porque la atmósfera es su  vehículo, ella forma abrawu“' 
los locos de infección colérica, y ella en fin, tiene la 
etioiógica de la forma epiüemica del mal, como iad'''* 
no existencia  dei mal, sino se da como condición necesat'*- 
an terior y preexistente la presencia real dei ájente pr"" 
ductor del cólera, que aunque no averiguado por las 
cias físico-quím icas, la razón dice, debe existir.

Yo desconozco lo que sea ese elemento, miasma, 
ó fuerza patogenesica deljcólera; no tengo idea de sus cin 
Jidades tísicas m  quím icas, y las tendrá  de seguro, 
seguro será  que las ciencias se apoderarán un día 
desconocida esencia hasta ahora velada por el misten»- 

La analogía, con su  voz elocuenlCjy seductora, u»® 
seña que, así como la causd eliciente del tifo no lá 
mos, pero la sentimos y observam os en -el hecho lifu- 
propio modo que no vemos, ni tocamos, ni el analisi® ® 
habla de la causa de la fiebre am arilla, y los hecho* 
tiío-lcterodes no dejan dudar... así en el cólera, no 
mos las cualidades de la causa prim era, pero cono»» 
sus funestos efectos. ^

Sin ese elem ento causa, uo hay cólera; y  estudia'**^®' 
deletéreo inllujo podríamos por la misma analogía 
le un lugar en los cuadros iiosológicos; yo me perá»  ̂
que tal colocación 110 hace falla para  su  cüiiüciniic'^*'^’ 
para su terapéutica; ¿pero estaría  fuera de 
los envencnaiiiienlos por sustancias anim ales en putre 
cion, ó el de los causados por anim ales ponzoñosos?-  ̂

¿Me perm itiréis Os diga, que hallo mucho de 
en tre  el cuadro  siiilomatoiógico del cólera asiáticOi 1 

^ que  dibuja la intoxicación por el veneno do la víbor® ■-

eii-
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Ali!... Yo tengo dos preciosos ejem plares recogidos en es­
te hospital, libro el de más útil enseñanza cuando se lee 
por muchos años en las páginas que en él cada enfermo 
deja escritas... Hacía yo el servicio de guardia, cuando se 
presentó en él un  guarda-bosque de los montes de Toledo: 
era el verano de 1850: reclam aba este hom bre los auxilios 
de la ciencia y  la caridad con gran  justic ia  po r su situa­
ción g rav ísim a.../ n o ,  íz/ í?>¿co, rígido, Uvido el roslro y  
con marcadas m uestras de sufrim iento profundo, decía con 
doliente voz, mi meuire atorm enta, una  g ran  ¿ ía m a  
me aniquila desde ayer, porque se me indigestó  la comi­
da, después de haberm e picado una v íbora en el pié iz- 
fiuicrdo estando en el monte: tengo dormido el pié, pero 
estoy curado como nosotros los campesinos lo hacemos: 
(estaba ligado por encim a de la m ordedura, y  cauterizada 
con lumbre la herida .—¡Qué eslraña  semejanza con el có- 
era, señoresl... ¿Queréis que os diga (pero sí lo sabéis)., 
que el fu lso  estaba débil y alagado, que la resjAracion era 
lenta Y susjiirosa, t;ue hab la  ansiedad 'precordial, que las 
íncultades intelectuales estaban íntegras, y que estaba cer­
cano á la asfixia ... cuando el amoniaco líquido  y  el éter en 
pocion sudorífica alternando con el agua de Luce, le sal­
varon, como se han librado de u n  peligro sem ejante algu­
nos coléricos, con estos medios?.,.

En el año 1859, viene á mi enferm ería u n  manchego, 
quien cargando un  carro  do mies en el campo de Quero, 
fué mordido por un reptil, que el vió y no conocía; pero 
que le dijeron sus com pañeros, e ra  víbora. Cuando dejó 
•le trabajar por los m uchos dolores y la g ran  hinchazón 
que tenia en la mano, que fué la ofendida por el animal, 
le condujeron á la casa de su amo, donde los nómitos, el 
lenlflor y la angustia  fueron tan  violentos, que temiendo 
por su vida, se trasladó á Madrid y á este hospital, para 
Proporcionarme el consuelo de verle restablecido á su  bue- 
ua salud con la benélica acción del éter amoniacal, y  la de 
•le ios antisépticos, q u e  fueron de grande utilidad tan lue- 
üo como los sudoríficos y cordiales elim inaron el veneno 
Putrefaciente por el más eslenso, adecuado y  na tu ra l 
•^uiuntorio...

¡Cuánto dicen estos casos, señores! ¡qué lección tan  
^3gistral si esplicarse qu isiera  el cólera por las analogías 
ron el envenenam iento causado por la m ordedura d é la  
' ora!... Síntomas, curso, órden de filiación ú  encadena­

miento de fenómenos y  terapéutica en adm irable concier- 
analógico, para  p robar el origen do unz. patogenies no  

desemejante.
Si de este estudio fuéramos al del carbunco  ó al de la 

P*̂ stula maligna, 6 al de las ponzoñas, centeno con co rne- 
^^elo, hongos, etc. cuando hacen sus estragos sobre gran 
J'utnero de personas en c iertas épocas del año, después de 

nsgresiones higiénicas conocidas y en lugares de cons- 
n,| ^linialológica, acorde en cuanto es posible con la 

aquellos en que se produce el cólera, no se 
8van repugnancia, en adm itir afinidades que, po- 

p de no poco in terés, porque tam bién la analogía 
de robustecer la razón que de esta suerte  se formase.

atli será jam ás la razón mia, porque mi criterio  no 
oite las cosas prejuzgadas, y prejuzgar es, si por solo 

formamos lo que im lebidaincnte, en mi en len- 
llamaremos que muy bien puede no pa-

j ® ^^jiífo aun no c¿i?íí5«rfo por mal estudiados sus cle- 
y no com prendidas todas sus relaciones...

Hes'' ^ parecen algo forzadas las com paracio-
6in P*’cceden... ¿Ser.á, pues, el cólera m orbo indiano, 

P eibonio un septicisMo espeólul?... Más que á ninguna

otra clase de afecciones, á las que el septicismo determ ina 
se parece el cólera.

Pero, ¿á qué tanto em peño en clasificar el cólera (para 
com prender su naturaleza), buscar sus analogías y  dife­
rencias para otorgarle asiento en la galería nosológíca 
corriendo el riesgo de reducir ó aum entar acaso la p ro ­
porción del objeto ó desfigurarle en nuestro  afanoso tra ­
bajo de clasificación, que en definitiva no deja ya al mis­
mo objeto, haciendo de paso estéril y  aun  perjudicial para 
el conocimiento exacto de él, aquella operación de nues­
tra  m ente... cuando por o tra parte  es mas óbvio y  natural, 
y  de mas positivos resultados el apoderarse en totalidad 
del objeto desconocido, estudiarle en su  co n ju n to , en sí y 
en sus relaciones con el esterio r que nos dará la clave de 
su  noclon, y  m as fiel idea de su  ser, sus evoluciones, su 
condición, su  naturaleza en fin?...

Siendo nuestro  propósito al clasificarle, el de conocer­
le, ¿cómo se puede conocer b ien  lo que en principio  apa­
rece clasificado (por más que el método de esclusion ayude 
tanto y  tan  ventajosam ente en otras ocasiones), si faltan 
datos para e l conocim iento exacto?... ¿qué es, q u e re r cla­
sificar el cólera tomando la m itad del objeto, pues el cóle­
ra  no es sin el hom bre que recibe una  acción deter­
minada?

Un agente especial, y un  hombre colocado oncircunstan- 
cias especiales tam bién, son dos factores  de el hecho que es­
tudiamos-, hecho complejo, pero de condición patológica, 
tan  singular y de tan  grandes proporciones, que él solo 
forma (perm ítasem e decirlo) una especie de clase, porque 
eucie rra  géneros de una  patología especial y  distinta. 
Flujos liiperdiacrílicos, neurosis variadas, perturbaciones 
en ei sistem a ganglionar, en el vaso m otor y en el centro 
card iaco-vascu lar; alteraciones positivas en  la sangre, es- 
taxis venosos estraños; cambios en los sólidos y líquidos, 
en el sistem a nervioso general, tal vez en el Huido nérveo 
y  quién sabe si en la misma vida, hacen de esta enferm e­
dad, que se parece  d m uchas, una  afección especial y  ge­
nera l, independiente de otras, sin identidad posible con 
ninguna: una entidad m orbosa distinta con unas condi­
ciones do ser diferentes que dependen de su actividad 
unas veces, del estado de esa misma actividad otras, de la 
receptividad del sugeto m uchas, como de los antagonis­
mos que existir puedan, pero  que siempre será aquel hecho 
prim ordia l que dará carácter á la variedad observada.

Estudiém osle, pues, así, en el estado de su  condición 
prim itiva y  natural; y despojados de prevenciones siste­
máticas, quizás penetrem os m ejor en el conocim iento del 
quid  de su naturaleza, que nos d irá las leyes á que está 
subordinado y  las que en m edicina racional pueden lógi­
cam ente oponérsele con más probabilidades de triunfo, 
legítima y  linal aspiración del módico, consagrado al santo 
deber de cu ra r los males de la hum anidad.

No se entienda por esto que yo repruebo  absolutam en­
te las clasificaciones, que tan bien cuadran  para el estudio 
de objetos na tu ra les , ni que de poca utilidad las juzgue; 
estoy muy apartado de tan  mal camino, que sé o sen  pa­
tología el más recto sendero para  llegar en muchos casos á 
los estados donde im pera la verdad ... Mas tratándose de 
ciertas enfermedades, y  sobre todo, del cólera, quisiera 
dejar al pensam iento más amplio espacio que el que per­
mite el círculo de h ie rro  de uiia clasificación, para que 
ensanchando la base del conocimiento, sea este m ayor y 
más perfecto, y el punto seguro donde gire en firme la ley 
terapéu tica , concienzuda, previsora y  de más feliz resu l­
tado.

i >
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Esta digresión, puede que inconveniente  para  vos­
otros, pero indispensable para mí que debo justificar m is 
ideas acerca del cólera, son las que  me han servido para  
ordenar mi terapéutica contra  esta enferm edad, dando u n i­
dad a mis acciones, norm a á mi conducta facultativa que 
por una  concordancia dichosa es tam bién la nuestra , y  esto 
me tranquiliza en g ran  m anera.

T o n o  admito d ife re n c ia se n  la enfermedad que nos 
ocupa más que las de grados do intensidad, y-las que im­
prim a el sugeto que la padece. Siem pre g rav e  la afección, 
lo mismo es cólera, en mi sentir, la diarrea premonotoria, 
que lo que yo llamo fu lg u ra c ió n  colérica-, lo mismo el 
cólera benigno que el más confirmado y en el máxim um  de 
algidez... Por eso no varío  mi sistem a de tratam iento; es 
el mismo, con las modüicaciones del más ó el menos en la 
energía del rem edio, ó más bien de la medicación, en con­
sonancia con lo que exijan las complicaciones y  la más 
formal indicación.

Juzgando la enferm edad con el criterio  espuesto, he 
creido que las indicaciones debían calcarse  en estos fun­
damentos terapéuticos:

«Dar fuerza á las enervadas acciones vitales.
»Aumentar el vigor de la circulación card iaco-vascu lar 

favoreciendo la diaforesis, g ran  medio de elim inación y 
doble áncora de salvación en m uchos casos.

sN eulralizar, hasta donde sea posible, el agente pato - 
genésico del cólera.

«Oponerse á la descomposición do la sangre, regu lari­
zando á la p a r las acciones del sistema nervioso.

«A tender á las complicaciones, si existen.
«Dar, por últim o, el tono necesario á las fuerzas rad i­

cales lánguidas y exiguas después del sufrimiento.»
Sobre esas bases he establecido el órden de mi proce­

der facultativo.
Los sudorílicos, el abrigo, la quietud, la sustracción ó 

el alejam iento posible de nuevas acciones morbosas.
Los cordiales, el alcohol, el ron, los éteres, las prepa­

rac iones opiadas, los difusivos todos.
El ópio puro , ó el eslracto  gomoso de opio más b ien  á 

dosis proporcionadas, pero sin cobardía adm inistrado, 
pues de él he creido en esta enferm edad, lo que de la qu i­
na para las interm itéutes, lo que de él sabía en el tétanos 
en cuya afección, como en el cólera, parece un  especifico 
p o r su  v ir tu d  escitanle y sudorífica, sino es por la del me­
jo r  modiíicador de los desórdenes inducidos en la in n e r- 
vacion por causa tan  violenta.

Nótase en la adm inistración de esta sustancia en es­
ta enferm edad, que los pacientes to leran grandes dósis de 
ópio sin que so observen  efectos narcóticos ü  suporífe- 
ros; al contrario , señores, so reanim an los enferm os, no 
duerm en, están más ágiles, cosa el espasmo, to rna  el ca­
lor y  se rcalituye la vida que envuelta m archaba con el 
helado soplo del aliento.

Hay una  tolerancia al opio tan  especial en el cólera, 
que juzgo sea esta capacidad orgánica como una esp re- 
sioii instin tiva d é la  necesidad do él; es como la tolerancia 
de la dieta prolongada en las gastrosis pertinaces, como la 
posibilidad de dirig ir grandes cantidades de alimento en 
algunas convalecencias de fiebres graves.

La prodigiosa acción de este remedio que no me deten­
go á esplicar, porque la sabéis bien, debe ser dirigida con 
ilustrada pericia, para que siem pre sea ú til y jam ás nociva, 
como acontecer podría sino se manejase con la discreción 
necesaria  que sabe bien no debe ir  mas allá de una reac­

ción feliz, ni debe estar por bajo de ella por falla de canti­
dad ó de oportunidad.

Debe tam bién tenerse en cuenta, que el ópio en el 
le ra  obra por solo ópio, no por virtudes especiales que se 
guarden  en alguno ó algunos de sus componentes quími­
cos, pues no está su eficacion en el valor terapéutico de 
este ó el otro de sus alcaloides, resideentoda\d.sustancia.t\i 
todo ese rico  producto; y es m aravilla ;que así suceda en 
esta dolencia con este rem edio, pues un  nuevo víiiculo 
descubrim os con el septicismo de que an tes  me ocupé (pie 
reclama la qu ina  en su terapéutica con preferencia á las 
sales que  en ella figuran como de tan alta estima.

Es el ópio el m ás fuerte dique que oponer hé podido al 
desbordam iento sintomático del cólera; por él se norma­
liza la vida de los nervios, parece que adquiere otro serla 
la  sangre, se com bate la asfixia y vuelve el calor; perono 
dejan de p res tar ayuda eficaz y buen  auxilio las limona­
das su lfú ricas y  la quina, de que con fruto he hecho bas­
tante uso en este hospital.

Los tónicos, los tónico-neurosténicos, los escitantesJe 
la piel los he hallado de g ran  provecho en ciertos esladios 
del mal, en ese cuarto  período pseudo-tíüco, como en al­
guna ocasión le he alcanzado de las em isiones sanguínea’ 
cuando la reacción ha provocado fluxiones sobre órganos 
nobles y  de u u  modo am enazador, sin que puedan pesar­
me los resultados obtenidos con este medio, como del de 
la alim entación apropiada y  no m uy tardía, habiendo ce­
sado el peligro de la enferm edad á sus complicaciones. U* 
gar fuera este de h ab lar de ellas, mas nada puedo decir 
que  no sea de vosotros conocido, como así mismo compren­
dereis bien á que diferentes procedim ientos terapéuticos 
h ab rán  debido som eterse las indicaciones emanadas del» 
com plicación que en verdad no la he vista más frecttii^ 
que la de las fiebres interm itentes, y  la ocasionada ^ 
estado de gestación.

Habéis visto mi plan terapéutico del cólera; no difiera’ 
esencialm ente del vuestro  ni por los medios, ni por so 
aplicación en los periodos diversos del mal. No son ni eo® 
m ucho una panacea; pero á ellos deben tan  señalados 
triunfos que puede g loriarse la m edicina racional con ellos 
son heróicos en m uchos casos, y siem pre de relevac'^ 
mérito.

No hay un  específico contra esta enferm edad; no le oO" 
nocemos aun, y tan solo uu  preservativo eficaz señala 1* 
higiene, la huida pronta del lugar apestado... el alejaiuieO' 
to de los objetos que contengan gérm enesdeU ólera, y
veis significada nu opinión relativam ente al contagio dei
cólera que yo croo indudable, y  el valor profiláctico 
concedo á los rem edios preconizados como anticoléricas 
cuyo catálogo es tan notable como el de sus inlluenci’- 
negativas, sin con tar no pocos efectos desfavorables de 
injustificación y  no siem pre atinada aplicación.

La higiene, la m edicina del Estado con su  ilustrad  ̂
consejo, es la que está llamada á lib rar al m undo de e?!* 
desastrosa pestilencia, y  lo hará  como puede hacerlo, pe’’ 
que celosos y sabios Gobiernos escucharán en bien de 
adm inistrados ia voz del hum anitario  precepto de sus J*’®' 
las inspiraciones y útiles advertencias, que si puedo» 
sus restricciones y aparento  dureza im poner sacrilic“’* 
tam bién serán recom pensados coa beneficios inmenso’'

Me felicito de ver en este b u en  camino á los podor̂ - 
de Europa preparando un  Congreso sanitario  con lafsl^, 
cial m isión de estudiar esta pesie, allí, cerca, eu s» 
natal: yo espero mucho bien de las deliberaciones de 
asam blea, pues ellas foi’iuarán un  código de leyes pi’»*'-’*'

for

Ayuntamiento de Madrid



Je caali-

en el có- 
3s que se 
s quími- 
icutico de 
•Rancio, eo 
luceda en 
) vinculo 
cupé que 
ncia á las

podido al 
se norma- 
otro serla 
r¡ peroDO 
is limoDa- 
echo baS'

E L  S IG L O  M É D IC O . 85

toras de la salud y  vida de m uchos millones de hom bres.
Side esta suerte  juzgo de la im portancia de la higiene 

general, calcular podréis la que concederé á la higiene de 
iag poblaciones, y por sucesión gradual la que tendrá para 
roí en los individuos; tanta la d o y , que, en mi sentir, á su  
influjo salvador se debe sin duda y á su predicación ince­
sante. el consolador núm ero  de los preservados del cólera 
en la bárbara irupcion que  ¡la hecho á nu estra  E spaña.

Señores, concluyo, pues habré  agotado vuestra  p a ­
ciencia, y  ni mis débiles fuerzas ni mi voz me perm iten 
ya más: ejerced vuestra  benevolencia conmigo, y term ina­
ré diciendo á los que p reguntasen  «qué era lo que sabía­
mos del cólera», después de esto,'residenciándonos en se­
vero juicio.,. yo sé  lo que he dichos y mis com pañeros in -  
Milaniente más y mejor, como lo han dem ostrado ahora y 
loderaostrarán siem pre que la hum anidad tenga necesi- 
•lad de sus sárdas advertencias y del fruto de su preciosa 
doctrina.

Hospital de Madrid á lO de diciem bre de 18é5.
F t íL ix  G a rcía  Ca b a l l e r o .

t>EL SULFATO DB QUININA EN EL CÓLERA MORBO ASIÁTICO.

Con este título ha escrito D. Pascual Mostré y  Marsal, 
'Jn estenso artículo, en el cual, después de c itar algunos he­
chos para p robar que el cólera es im portable, trasm isible 
y contagioso por infección, se ocupa en dilucidar, la cues- 
l'ondcla naturaleza de esta enferm edad, inclinándose á 
considerarla como unaseudo-fiebre  ospasmódica pernicio- 

y concluye con la esposicion de los medios terapéuticos 
'lúe mejores resultados le han  producido en la asistencia 
'h“ los coléricos, resum iendo su  Opinión en las siguientes 
palabras;

“Al principio adm inistro media onza de sulfato de sosa 
’é de magnesia, en dos dósis, disuelto on agua común y  con 
*ct intervalo de media hora  para  modificar la d iarrea , y 
•después prescribo una pociou com puesta de agua de 
"ueiUa, amoniaco y ja rab e  de éter, ó una infusión de ílor 
'' c tilo con unas gotas de aguardiente, para prom over el 
‘*udor, Si los vómitos no geden y hay señales de gastricism o, 
'cecurro al emético; si persiste el desórden nervioso, la 
‘ cbiiidad del pulso, la resp iración  anhelosa, la ansiedad 
'Precordial, entonces el Iifelo, él opio y la quinina, són los 
‘remedios mas eficaces para  im pedir que se pronuncie el 
período ciánico; el hielo, como sedante de la escitacion 

‘'Nerviosa del estómago, para c a lm arla  sed y  los vómitos 
P'^r-sislen, y  el opio y la quin ina, como modificadores 

speuialesde la inervación, para contener la d ia rrea  y
sperlar la reacción vital. La fórmula que uso es la si- 

'Kuiente:
\l 30 granos 

2 onzas 
1 y ii2 id.

He sulfato de quinina.
—Agua de melisa. . .
—Jarabe de meconio.

Mézclese.
^^ra tomar una cucharada de liora en hora.

el papel que  desem peña el sulfato de quinina 
el íralamientü del colera; pero no puedo dejar de re -  
endarlo, ya que no como específico, al menos como un 

•ja j ■codificador del sistem a nervioso, quem e ha d e - 
, .'^^’'el'Os recuerdos en la última epidemia, por haber 
‘Irad él á los enferm os á quienes lo lie adm iuis-

HIGIENE PÚ BLIC A .

D o ten n in a r ííe (IB modo á la p a r  c ia n t i í io  y p r á r l i c t  la a lim en ta  cibti 
m ás conveniente on eao tidad  y  calidad  para  los soldador de m a r ,y 
t ie rra , p a ra  los acogidas en los estab lecim ien tos benéficos no ho.<pitá- 
larios, p a ra  los detenidos en las cárcele.s y p resid ios, ten iendo  en 
cu en ta  su  sexo, edad , ta lla  y género  de vida' ii o upacion .— M em oria 
p rem iada p ir la  R eal A cadem ia de M edicina de M adrid .

(Condasíon.') (1)

Las desaliñadas páginas que precipitadam ente acab a­
mos de trazar, coraprm ban  una vez m is  la  in lispensa 
ble necesi lad en  que las ciencias de observación se ha­
llan de arm onizar los resultados de la  esp crien c ia  con 
los preceptos que la  teoría  m s  aconseja; si justo  es dar 
su debida im portancia á las ciencias auxiliares, que con­
tribuyen á descorrer el denso velo que encubre el m is­
terioso ejercicio de las funciones, seria im procedente de 
todo punto desdeñar lo que una respetable tradición , con­
servada al través de los siglos y  trasm itida por las más 
em inentes razones, consigna en caractéres indelebles: 
nunca del análisis podremos rem ontarnos á la su ite s ls  s 
prescindim os de lo que es incorpóreo é inm aterial, lim i­
tándonos á  estudiar lo que dan de sí el escalpelo, el reac­
tivo y  el microscopio; auxiliares valiosos en alto grado, 
aunque im poten tes, para  esplicarnos las d iversas mani­
festaciones de la  vida, annng iiarán  sus resultados en  ri­
queza y m ultiplicidad sino se som eten de consuno , a 
una ob.«ervacion desapasionada que los eslabone y uni­
fique agrupándolos todos bajo la p ro tectora egida de las 
leyes vitales.

Convencidos de que un esclusivismo in to le ran te , de­
moledor de, todo lo antiguo, es ta n  pern 'c ioso  para  e l 
progreso de las cienc 'as, como la desdeñosa ind iferen­
cia del que apegado servilm ente á lo que y a  pasó,.rc“ 
chaza im placable los adelan tos con que el trascurso del 
tiempo vá enriqueciendo los conocim ieptos hum anos, 
hemos procurado en  la esposicion de nuestro  tem a ev itar 
ambos estrem os, exam inando prim ero cada alimento d^ 
por sí, én  la parte  teórica, rechazando con la misma ener­
gía las exageradas pretcnsiones de la  escuela química 
m oderna que las abstracciones ontológicas de un  u ltra- 
vitalismo paradógíco. Al llegar á la determ inación prác­
tica del régim en, objeto preferente de nuestro escrito, 
hemos m arcado las variaciones con ijue cada pueblo, en 
consonancia con su clima, costum bres y  preocupacione.^, 
lo modifican en m ayor ó m enor grado: báse visto á la 
vez que en todos los países, la alim entación m ista es uni- 
versalm cnte acept:ida; podrá dism inuir ó aum entar el 
núm ero, la  cantidad, ó la calidad de los elem entos bro- 
matológícos; pero siempre la dieta vegetal combinada 
con la anim al, constituye la  suprem a sintesis, en  la  que 
se resuelven cum plidam ente los variosm edios de subvenir 
á las múltiples necesidades que requiere la constante re ­
paración del organism o.

liem os hecho constar con satisfacción, cuán cuidado­
sa solicitud váse apoderando de todas las conciencias, 
en  lo que ataño á la m ejora gradual y  sucesiva del ali­
m ento de las clases pobres; la misma generosa emulación 
brilla  en  las heladas regiones del no rte , que en  los flori-

\

(l) V«n̂ < el láuiere (30.
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dos pensiles del mediodía, de un lado y otro del Atlánti­
co, se tra])aja con ardor y perseverancia para alimentar 
y albergar mejor toda dase de desvalidos: si en el dor­
mido lecho del Sena, y en el cenagoso álveo del Támc- 
sis, si en las claras ondas del llhin y el argenta lo cauce 
del Escalda se reflejan nuevos asilos del dolor, recien­
tes cárceles, modernos cuarteles y flamantes vapores, 
donde los alimentos son tan distintos de los usados no 
muchos há, retrátanse también cu los cristalinos torrentes 
y lánguidos lagos del Nuevo Mundo, esplendidas cons­
trucciones caritativas, que á la vez que enaltecen el es- 
espíritu generoso de sus fundadores, son animado testi­
monio de lo que la higiene ha hecho adelantar la con­
dición de los que viven á espensas de la caridad pública. 
El vapor y la electricidad en fraternal consorcio, al espar­
cir por do quiera miriadas de personas, de estrañas na­
cionalidades, las hace cruzarse y mezclarse continuamen­
te en toáoslos climas y latitudes, deponiendo poco á 
poco las primitivas preocupaciones que antes le retrage- 
ran de este miítiio intercurso, y estrechando en recíproco 
lazo, todos ios dogmas, todas las razas, todos los pue­
blos, haciendo saltar todos los limites, franqueando todas 
Vis barreras, surcando todos los mares, y cruzando to­
dos los continentes, permite á cada uno aprovechar los 
adelantos de los demás, realizando de esta suerte, en el 
terreno científico la conocida fórmula de, «todos para 
cada uno, y cada uno para todos.»

Tan solo el anhelo de tomar una parte, aunque pe­
queña, en el movimiento general del espíritu, humano^ 
nos ha sostenido hasta el iin de nucstrq empresa, no ar­
rastrados por el vano deseo de introducir novedades, sino 
poseídos del justo afaii de mejorar lo existente: nos ha­
llamos vivamente persuadidos, deque si pluma mejor 
templada que la nuestra ha abordado el mismo intento, 
habrá sabido elevarlo á la altura que por. su importancia 
merece; más no por eso d:!j)emos intimidarnos, los que 
si desprovistos de las dotes científicas necesarias, tene­
mos en mucho, poder contribuir con el reducido ól)olo de 
nuestra escasa inteligencia, al esclarecimiento de propo­
siciones tan humanitarias, cual las que nos han ocupado 
en este escrito: sírvanos de escusa el buen desep, pues 
aun cuando no tan entrados en años para ver mafzados 
imesü-os cabellos por las l)risas de la edad madura, ni 
tampoco tan jóvenes ((uelos desengaños de la profesión 
no hayan ido arrancando algunas de las mas bellas ilu­
siones do la edad primera, aeiitimos todavía hervir en 
nuestro pecho ardiente entusiasmo y consoladora espe­
ranza de que ia medicina patria ocujkí el alto puesto,que 
merecer dehiera en el aprecio de las demás naciones: tan 
querida aspiración no la liemos podido perder en largos 
años de eslrañamiento, así cuando arrullados, por las aro­
máticas brisas del cocotero y del palmar, ó del arce y 
sicomoro, veíamos al indolente silioncy, saboreando su 
grato calumet ó al fiero onondaga blandiendo su terrilile 
tomahak, ni cuando en frágil quilla, navegando con tra­
bajo entre algas y liauas, sentíamos bañado nuestro ros­
tro por la espuma lanzada de la ingente catarata del N'a- 
gara, do quebrándose el sol en mil matices deslumhraba 
en cambiantes de colores; ni cuando en los moderno^

Lebiathanes se conmovian sus fuertes murros, al impiils'i 
de los iceberg, de la costa del Labrador, ni cuando dt;sds 
el Nuevo Mundo percibíamos los débiles vagidos que el 
antiguo conüuente proyectara, al través del malogrado, 
apenas nacido cable inter-oceánico, ni por último, cuando
en los grandiosos palacios industriales de sydenham, dt
los Campos Elíseos y del parque central americano, salu­
dábamos alborozados el abrazo con que las distintas n- 
zas y civilizaciones se estrechaban en aquellos santuarOí 
de fraternidad humana.

Pobres obreros del pensamiento, en no muchos año: 
hemos presenciado sucesos y recorrido localidades 
en tiempos muy próximos á los nuestros hubieran exiff-
do una vida mas larga do la que uosolros podremos a-
cauzar, y recursos muy superiores a las escasas fuerza-' 
con que contábamos: aguijados siempre del misino esti­
mulo, conservando en nuestra mente cual sagrado fue?» 
el recuerdo de nuestro país y de nuestra ciencia, nos he­
mos esforzado en todas partes por estudiar cuida losa 
mente los adelantos de la profesión con que nos honra 
mos, y con cuyo linicoT auxilio hemos cruzado los conti­
nentes y los mares.

Tristes -periodeutas de los modernos tiempos, conde­
nados por nuestra tal vez desgraciada elección á carecer 
dé hogar y de reposo, nos sentimos tan í'uerteineute ad­
heridos' al recinto do diéramos nuestros primeros pa?® 
en la vida, al eco de la escuela donde recibimos la iai' 
ciacion, á el acento de los maestros que embargahai| 
nuestro ánimo y al niiuor del movimiento cientílico ' 
corporaciones ilustradas, que ni el tiempo, niel clima, 
la distancia, han podido borrar de nuestra memoria 
cariñosos recuerdos de los años juveniles, y todavía 
cida conmoción nos enagena al ver lozanearse en segura 
puerto gallarda nave, que periódicamente nos aproxiD̂ * 
á las mas caras prendas del corazón, cambiando con 
lisonjeras nuevas nuestra cierna nostalgia, en tugâ '̂ 
intermitencias de estáíica alegría.

Terminemos,ya, pues l^s dimensiones de este 
csccdcn los límites hast^ donde ds posible llegar sin co*' 
vertirse en enojosos, y concluyamos para cerrar estô  
renglones, acatando la profundidad y reconociendo '» 
verdad de las sublimes pdabras del príncipe do los me' 
eos alemanes:

Nulhim alimentum univcrsali titulo salubre 
test, ct qui rogat quAxlnain est salubre alimentinii 
facit ac si quxrerct quisnam sit ven tus secundns non cof 
nito Hiñere.

PRENSA MEDICA.
áfT ralnniicn to  de lo<a aneuriKiuas en ^eneraL y

e l del tronco braqulo-cefálieo en parllenlar* P
la corriente galvánica.

di'El Sr. Le Fort lia estudiailo coy cuidado los j 
versos métodos de tralam ienlo de los aneurism as b Ĵ 
punto de vista de su aplicación al aneurism a del n  
co liraquio-cefálico, y lia demostrado, recorriendo 1®’’ .̂ ^̂  
d io s  pertenecientes á la cirugía francesa y de otros 
relativos al trátam iento de este aneurism a tan ^
cu ra r, que esto’s métodos no sirven en el mayor mío 
de casos, y que no liay ninguno que dé resultados 
pletainente satisfactorios; ni el método de V a l sa l v a , ,  
compresión, ni los refrigerantes, ni la ligadura de 
llamada del Brasuob, ni la acupuntura  han p ro d u c to

n
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los favorables. Sin em bargo el au to r cree que no debe 
desesperarse, y  que hay que ensayar h  acción de una 
corriente galvánica constante, que tenga una energía su- 
iciente y  que se haga pasar, no al través de aguias ¡n- 
troilucidas en el tum or, lo cual tendría  graves incon­
venientes, sino valiéndose de placas m etálicas aplicadas 
sobre la piel, a cada lado del aneurism a.

Los efectos producidos por la galvano-puntura  no se 
limitan á una  acción química: la aguja obra por su p re sen ­
cia como lo ba probado eISr. V̂klpeau, provocando la coa- 
pnliicion de la sangre. Hay pues dos clases de efectos- 1 ° 
r.lpctos físicos ó mecánicos debidos á la presencia de las 
afuips, que obran como cuerpos estraños ócom o obstácu- 
loalpasode la corrien te  sanguínea; 2.° Efectos químicos 
que dependen de la acción galvánica.

En cuanto al procedim iento de galvanización de los tu ­
mores aneuresm áticos al través de placas m etálicas, nada 
puede afirm ar el Sr. Le Fort de su eficacia, por no haberle 
espennientado; pero  por analogía con los fenómenos que 
se observan en la galvaiiopla.stia, en que se puede, hacien­
do pasar una corrien te  eléctrica al través de las placas 
conductoras, determ inar los efectos á d istancia, se ha in - 
uagario basta qué punto, colocando el polo positivo de una 
Pilasobreel tum or aneurism ático y el negativo sobre un 
punto mas ó menos distante del prim ero, se puede hacer 
pasar al través de la piel una corrienfb constante que va­
ya a determ inar en el tum or aneurism ático la acción qu í- 

o ^'^®^^’Pende la coagulación de la sangre.
El Sr. Broca no admite la posibilidad de sem ejante fe­

nómeno, por la razón de que la corrien te eléctrica, siguien- 
00 los m nores conductores, pasará toda al través de la piel 
n moii al través de esta y  los m úsculos, pero no por la co- 
rnmna sanguínea arteria l: la sangre es en efecto mucho 
menos conductora que los sólidos del organismo.

Lree el Sr. Broca que se puede obrar, como so ha  he­
no por el procedim iento que indióa el Sr. Le F o r t , sobre 

ms tumores ganglionarios y  provocar no una acción qu í- 
mea, sinó un  estím ulo análogo al que producen los epite- 
ñas irritantes aplicados sobre la piel, y  cuyo efecto es n u - 
ny provoca la supuración 6 la resolución del infarto 

rift I V® establecer analogía, bajo el punto  de vista 
«IOSefectos de la electricidad, en tre  los infartos ganglio- 

rUn sólidos, es decir, conductores, y ló s  añeu-
, ^nias que son tum ores líquidos y por lo tanto malos con- 
nctores de la electricidad.

El Sr. Broca ha hed ió  esperim entos en la sangre líqui- 
3 contenida en una cubita de metal al través de la cual 

Pnsnr una corriente galvánica, y  nunca há podido 
dúo» 'n coagulación sin la introducción de los hilos con-

en la masa Sanguínea. El coágulo sé forma al 
saW 1 1“^' positivo, donde se dirige el ácido de las 
pn pi t descompuestas por la corriente galvánica;
nasr. j  . ^̂ ®y un  poco do espum a debida al

o del álcali de la sangre.
Pfp tenga lugar la coagulación dé la a lbúm ina, es
hspft acción de la corrien te  esté concentrada: en
|^g|;°” diciones en que se opera está mi.y fraccionada. No 
(jg “ P''oducir unaaccion  quím ica, com o.enlos fenómenos 
injJ=yj''^oplástia; se necesita (|ue esta acción tenga una 
msir-n-R'* suficiente, sin lo cual falta la coagulación ó es 
Heme sea la dirección de la co r-

Poedl P®’’ •o Lanto, que la electricidad no
Por]. acción sobre los tum ores aneurism álícos sino 
Henie ''^ ^^ -p u u tu ra , es decir, por el paso de una co r- 

por las agujas introducidas en el sacoaneu- 
ipjj ®sta acción es débil, porque cl coágulo así Xor- 
poriani P®‘̂ ®'‘a!iiu<nte pequefio, blando, y  arrastrado  
congjj,®''''sanguínea, sobre todo, cuanto  cl aneurism a es 
ZQ[, p| •'‘uje y se baila situado en un  vaso próxim o al co ra- 
tjoj'g ‘uctoilo dcl Sr. Le Fort no puede pues tener efi- 
tieg ’ P®*’fiue no pasa la corrien te por la colum na sanguí- 
esie’c , ^ '*0P3SC Por los vasos, porque en 
Irhjr' ? y  coagulando la sangre, no habría  medio do elec- 

Lombre sin peligro dé m uerte.

s o b re  In  r e d i ie c io n  d e  l a s  lu x a c io n e s  
**̂*‘*^®~**unierales n o t ig i ia s ;  p o r  e l  p r o f e s o r  
^  K ic l ie l .

lusforiá L-\s luxacionr'S antiguas liay une 
* de práctica q iiifú rg ica  m uy diversam ente con-

trovertida en todas las épocas del arte; esta es la reducción 
de dichas luxaciones.

Para resolver este problem a, no conviene colocarse, co­
mo se hace, generalm ente, en un punto de vista esclusiva- 
m ente m ecánico, yp regu iita rse  si la luxación es reductible 
o SI clínicam ente considerada debe ser reducida.

L a red u cc ian  en efecto, no tiene, á decir verdad, con 
los agentes dinámicos de que el a rte  dispone, térm ino asig­
nado, esta en cierto modo sujeta á la condición, para  re a ­
lizarla, de em plear fuerzas suficientes.

La dilicultad en este punto  no consiste en sacar á viva 
fuerza una  apófisis a rticu la r do la situación anorm al en 
que el traum atism o la lia colocado accidentalm ente y  vol­
verla á las relaciones que debe tener en estado fisiológico: 
estasobre  todo en la apreciación v el estudio clínico de 
las condiciones particu lares que exigen la intervención del 
c iru jano ó que le obligan á abstenerse.

Así, siem pre he considerado como de poco valor un 
argum ento que los partidarios exagerados de la reducción 
de las luxaciones antiguas no dejan nunca de p resen ta r en 
apoyo de su  modo de ver: tal cirujano, dicen, ha reducido 
una luxación escapulo hum eral de seis meses; tal otro, 
una de un año, y algún otro de más tiempo. Esto significa 
lo que acabo de decir, que elevando la potencia reductiva 
á un  grado de energía considerable, se -vencerán siem pre 
las resistencias anatóm icas; lo que en sana práctica no 
quiere  decir que debe fundarse en estos casos escepciona- 
les una  regla absoluta de tratam iento de estas luxaciones.

Seria desconocer la gravedad y  la inm inencia de los 
p e lig rosa  que espone sem ejante reducción; seria preciso 
en fin, dem ostrar que siem pre ha habido en semejante 
caso un beneficio real para los enfermos, en lo que se refie­
re  á la perm anencia y  regularidad de las funciones y  á la 
estabilidad y  estension de los movimientos que la e s tre - 
midad ha recuperado.

Ahora bien, hay que reconocer que faltan estos de ta­
lles en la m ayor parte  de las observaciones, y  si bien se 
ha reducido la luxación, se pierde de vista el operado y 
con él los resultados.consecutivos de la operación; es de­
cir, los únicos que pasado cierto  tiem po constü.uyen el 
buen  resultado.

En tanto que no se haya resuello  este punto capital 
la cuestión, cuando la estrem idad luxada ha recobrado en 
parte sus funciones, loque implica una organización av an ­
zada de una cavidad seudo-artrodial cuyo juego tiene que 
aum entar progresivam ente y adqu irir m ayor «stension sus, 
movimientos, ¿es racional re c u rr ir  á la reducción para­
obtener uujs de lo que existo?

El objeto de esta reducción no es por otra parte  m uy 
incierto, atendidas las variadas lesiones a rticu la res qué 
la aníTtomia pjilológica dem uestra, á consecuencia de luxa­
ciones iuveteradas y  que son con frecuenci-a obstáculos in­
superables para la coaptación exacta de las superficies a rti­
culares. Sucede, y dificilmentó podrá probarse lo contra­
rio, que si se encontrase precisam ente sem ejante dispo­
sición anatóm ica, habría  el di.«;giisfo de ver sustituida á 
una seudo-nrlrosisya  organizada y funcionando de un  mo­
do satisfactorio, una seudo-reiluccion que en compensación 
de los accidentes g rav o sa  que e.spone al paciente, no de­
ja ría  su estrem idad en condiciones tan  favorables como 
las que tenia.

D el valgus doloroso ó la rso lg la  de los adoles­
centes.

El Sr. Gosseun  ha presentado una com unicación á la 
Academia de Medicina de Paris, en la cual se ocupa con 
estension de los caracteres anatóm icos de u n a  enferm e­
dad del pié que es bastante ra ra  y sobre cuya naturaleza 
no están conformes los patólogos.

Esta enfermedad, dice, indicarla sin razón bajo el nom ­
bre (le valffiis doloroso,‘ke, manifiesta especialm ente en los 
Jóvenes (le doce ó trece años Su causa predisponente es 
cl crecim iento rápido, y la ocasional el cansancio produ­
cido por la m archa y la estación vertical prolongada, en 
la época en que se verifica este crecim iento, algunas ve­
ces es un entorsis ó el reum atism o.

Los síntomas son un dolor mal circunscrito  á ios lados 
del a s trag ab  ó dcl calcáneo, cpie aum enta á la presión y 
con la estación verliéal, más fuerte algunas veces al fin 
(101 día, que obüga al sugelo á acostarse tem prano, y  que 
desaparece con el reposo duran te  la noche. Después de
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algún tiempo se presenta una contracción espasinódica de 
los m úsculos de la región an terio r y  esterna de la pierna, 
y  por consiguiente, la desviación del pié hacia fuera. 
{'Dalgus).

Los tendones de los m úsculos se dibujan debajo de la 
piel, y cesa latension (al menos en los prim eros tiempos de 
la enfermedad) por el reposo y  la estación horizontal, 
para  reaparecer con el dolor y la cojera cuando el enfer­
mo ha andado m uchas horas. Con la contractura  coincide 
la pérdida, al principio pasajera y después perm anente, 
de tos movimientos laterales del pié.

¿Cuál es el asiento preciso y  el punto de origen de esta 
afección, que sin ser grave ni term inar por supuración es, 
sin em bargo, m uy incómoda? Los autores que se han ocu 
])ado de ella lian creido que el valgus de que se tra ta , 
aunque no sea congériito, tenia por origen una con trac- 
Itira prim itiva, y  m ás tarde una  retracción de los m ús­
culos tibial an terior, eslensor común, estensor propio 
del dedo gordo y peroneos laterales. Por mi parte, creo, 
fundándome en el dolor que precede á la deformidad, en 
la desaparición de este dolor y  de la contractura por el 
reposo, en su aum ento á la presión, y  en fm, en la term i­
nación posible por una anquilosis calcáneo-astragaliana, 
que el mal tiene su asiento y su  origen en las a rticu la­
ciones del tarso, y probablem ente en las del astraga loy  
calcáneo, y que la contracción m uscular es como en otras 
a rtritis  un  efecto consecutivo.

La autopsia hecha en una jóven de 19 años, que tenia 
tarsalg ia hacia tres  me ha confirmado en esta idea, 
demostrándomelo las lesiones halladas en m uchas su p er­
ficies a rticu lares del asfragalo y  del calcáneo. Nada se ha 
encontrado en los m úsculos an terio res y estem os de la 
pierna; pero  habia lesiones im portantes en las a rticu lacio­
nes tib io-tarsiaiia , m edio-tarsiana y  calcáneo-astragíi- 
Hana.

1. ° En la articulación M bio-tarsiana, una destrucción 
del cartílago diatrodial de la parte an terio r de la polea del 
astrogalo, en una estension trasversal igual á la de la m is- 
ra-T polea; en los bordes de esta ulceración el cartílago es­
taba adelgazado; no habia sinovia derram ada; la sinovial 
no estaba''engrosada.

2. ° En la articulación astrágalo-escafoidea, una  se- 
q«eQad m uy notable de las superficies articulares; en la 
cabeza del astragalo, una ancha ulceración del cartílago; 
encim a y debajo de esta ulceración, el cartílago p resen ta ­
ba u n  borde m uy delgado; más allá parecía desgastado 
en toda la estension de la cabeza del astrágalo. y  perraifia 
ver por trasparencia  el liueso subyacente, con u n  tinte 
ligeram ente violado en vez del color blanco mate del es­
tado norm al: serrado  el astrágalo se observó un  color rojo 
notable del tejido esponjoso, á la profundidad de S ó 6 mi­
lím etros, sitio correspondiente á los puntos en que el c a r­
tílago estaba destruido; no se veía en ningún punto el es­
tado grasicnto del tejido esponjoso.

3. ° Kn la articulación calcáneo-cubóidea, una destru c ­
ción semejante, pero menos eslensa, á la a ltu ra  del cartí­
lago diartrodial, en la parte inferior de la faceta an terior 
del calcáneo; alguna regularidad en las dos superficies 
articu lares.

Estas lesiones se lian observado en el pié izquierdo, 
fínico que duran te  la vida de la jóven liabia presentado 
fenómenos morbosos; pero en la cabeza del astrágalo del 
lado derecho se encontró un principio do ulceración aná­
loga á la del cartílago.

En resúm en; la enfermedad conocida con el nom bre 
de valgus doloroso, es una variedad de a rtritis  seca que 
se caracteriza sobre todo por una ligera osteítis y  una ul­
ceración de los cartílagos diarlrodialos sobre el astrágalo 
y el calcáneo. La contracción m uscular es consecutiva á 
la osleo-artritis y  parece tener por objeto inm ovilizar las 
articulaciones dolorosas; pero no es posible decir en el 
estado actual d é la  ciencia, por qué sufren más esta in ­
fluencia los m úsculos animados por el poplíteo esten io  
que por el in terno.

E! tratam iento es el <le la m ayor parte de las a rtritis  
dolorosas: inmovilidad en una buena posición.

La tcnotomía no tiene utilidad en la m ayor parte de los 
casos.

Convendría mejor la denom inacien de a rtritis  tarsiana 
que la de valgus; pero como acompaña á la lesión a rticu ­
la r  una lesión ósea, y como la.s observaciones anatóm icas 
u lterio res h a rán  descub rir quiza otras lesiones, continua­

ré  empleando la denom inación de tarsalgia de los adole!- 
ceníes.
Cuerpos eslpnftos y cá lcu los del útero; p o re l señor

Ilu gu ier .

S o b an  encontrado en el ú tero  concreciones tofáceas; 
concreciones calculosas de u n  género parecido á los 
cálculos prostáticos; concreciones óseas, nacidas sin duda 
á espensas de tum ores fibrosos, constituyendo lo que se 
puede llam ar cálculo del ú tero .

Al lado de estas concreciones nacidas en el útero, hay 
otras que son vestigios de em barazos, verdadero ó falso, 
cálculos procedentes de las vias u rinarias, y  en fin, coü- 
creciones formadas al rededor de los cuerpos estraños; es 
conocida la historia de un  em barazo suspendido en su 
curso en el que el producto quedó reducido á una cubier­
ta ósea que contenía restos de feto (Velpeau), fetos petri­
ficados (Berovicius, Morand), una mola osificada (Boivia y
Duoés.) , . ■ A\

El Sr. IIuGuiER refiere un caso de cálculo urinario uei 
cuello del útero en una mujer que tenia fístula véxico- 
uterina.

Brugnatelli refiere elcasode unhueso de pollo incrus­
tado en el útero por materias procedentes de las secrecio­
nes uterinas modificadas. Li.sfranc dice haber observado 
una mujer, en la cual un fragmento de sonda rota en el 
xitero, seconvirtió en núcleo de un cálculo. También ha 
indicado un hecho en el cual un fragmento de caña en­
cerrado en el útero habia sido el origen de un cálculo.

Louis leyó en la Academia de Cirujía una Memoria so­
b re  las concreciones calculosas de la m atriz, en la *que de­
cía que el tacto con el dedo y la csploracioncon una soiuiaj 
son los medios decisivos para reconocer los cálculos del 
ú tero , y creía que si un  estilete introducido por el orifieio 
de la m atriz se deslizaba fácilmente en tre  la piedra y la* 
paredes de este órgano, si esta piedra no e ra  do un volu­
men desm esurado, y si la m atriz no tenia ninguna dispo»'' 
cion carcinomatoíia, se podía in ten ta r una operación.

El Sr. IIUGciER añade; cuando la sonda u te rina  da una 
nocLon precisa sobre la disposición y  la densidad del cuer­
po, será  fácil hacerle salir del útero con una sonda cucha* 
rilla]y las inyecciones in tra-u terin as , sin olvidar que con ^ 
sonda dilatadora seria fácil conocer si la estension deles 
orificios está en relación con el volumen del cálculo, ne 
modo q u e  se pueda in ten tar la estcaccion sin reducirlo a 
pedazos, ó deapues de haber agrandado la abertu ra  d® ** 
m atriz por ía dilatación ó el desbridam ieuto .en  apoyo o 
esta idea, dice, que después de liaber reconocido la pro* 
sen d a  de un cálculo con la sonda uterina, ha agranda^ 
el,orificio del cuello con la sonda dilatadora y  ha estraiu 
el cuerpo estraño con una  pinza de pólipos.

La superficie interna del órgano geslador puede f® 
también el asunto, aunque en casos muy raros, de osit*' 
caciones parciales ó generales. Louis, dice que Mart®’’'  
coiitró un útero del volumen de una bola de jugar, cd"* 
paredes estaban enteramente osificadas. Vebdiks y La ! '! ' 
TE han observado cada uno un caso semejante. El 
más seguro de diagnóstico es ciertamente la sonda 
riña.

A los que objeten que en estas afecciones el diagnOsu 
es poco im portante, puesto que el arte  es impotente cô .j 
Ira  ellas, debe respondérseles que el diagnóstico es 
porque escluye la idea de una afección más grave y ®''|. 
el re c u rrir  á una medicación inútil y algunas veces p®'* 
grosa.

l i e  lo s  Aplicaciones tópicas de la  tin tura de 
cii e l cu ello  del útero.

Numcro.sos agenteá terapéuticos se han aplicado dir®®̂  
tam enle al cuello del ú tero  para com batir las difer®" 
afecciones de que es asiento este órgano; pero si los res ^ 
todos no lian sido siem pre felices, ha dependido 
veces de no haber determ inado bien los casos especié 
en que debe emplearse tal medicamento. La tin tura d® | 
do es útil en ciertos casos, cuando el n itrato  de 
n itrato  ácido de m ercurio  son ineficaces: sobre 
contra las ulceraciones fungosas, que dan sangre al 
ñor contacto y ocupan toda la superficie del cuello u t e r ^

El Sr. Gallard, ha referido m uchas observacione  ̂
que las aplicaciones iodadas han dado escelenlcs resu

Ayuntamiento de Madrid



adole$- 

I señor

ofáceas; 
o á  los 
in  duda 
3 i|Uose

í ro ,  hay 
ó falso, 
n ,  coii- 
años;  es
;0 tíllSU
cu b ie r-  

is pclri- 
Boiviuy

la r io  del 
véxico-

de

E L  S IG L O  M É D IC O . 89

dos; estas aplicaciones se han hecho pasando por la su p er­
ficie de la ulceración un  pincel de hilas mojado en Untura 
de iodo.

El Sr. G o s s e l i n  liabia tenido la idea de aplicar tópica­
mente el ioduro do potasio con una bolita de algodón, in ­
troducida en la vagina, en los casos clelleraon peri-u terino  
ó pclvi-uterino. La pomada de ioduro de plomo y  la tin tu ­
ra de iodo habían sido igualm ente empleados muy com un- 
raení'*. y m uchas veces con ventaja por varios médicos. El 
Sr. ÜALLARD ha creído que este último medicamento ob ra ­
rla más eficazmente, si en vez de lim itarse á aplicaciones 
sobre el abdomen se hiciesen tam bién en la vagina, es 
decir, en un punto mas próxim o á los productos que se tra ­
ta de resolver. Aconseja, pues, d irijir un pincel mojado en 
tintura de iodo sobre las partes de la vagina que co rres­
ponden á los tum ores peri-u terinos llegraásicos en el estado 
agudo, ó en.el crónico. Pero e.sto, como reconoce el mis­
mo autor, es un punto de la terapéu tica  de los órganos 
genitales de la m ujer que necesita n u e ras  investigaciones.

{Bulletin de Thérapeutique.)
“La tintura de iodo es un  m edicam ento que duran te  

cierto tiempo se ha empleado en toda clase de enferm eda­
des, y siempre con buen éxito al decir de sus eucom iado- 
res; limitándome al caso presente diré, que he aplicado y 
Visto aplicar m uchas reces  la tin tu ra  de iodo en casos de 
aieccioiies diversas del cuello uterino, sin que haya p ro ­
ducido los resultados anunciados: si ha servido alguna vez, 
na sido en ulceraciones superQciales, en simples despren­
dimientos de epiteliuin, que m uchas veces se cu ran  por sí 
solas, sin mas cuidados que la limpieza conveniente.»

Por la Prensa Me'diea, F .  d e  C o r t e j a r e x a .

PA RTE OFICIAL
MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

REAL ÓRDEX.

Sanidad.Sección I.*-—Negociado 3-*

Enterada la Reina {q. D. g.) de una instancia de don 
M iiaventura Duran, solicitando so le perm ita la libre in- 
jcovuccion de 12 cajas de Rob depurativo de Gandul, que 
Pcoi lentes do la llabana existen en la Aduana de esta 
capí u, y teniendo en cuenta  quediclio  medicamento p e r- 

e á la clase de los rem edios secreto.s por ignorarse 
“ ^-•niposicion, y que si dicho Sr. D arán tenia algún p ri-  
degio para expenderlo, debe considerarse caducado co- 
0̂ todos con la publicación de la ley de Sanidad; S. M,, 

“0 conformidad con lo inform ado por la Real Academia de 
jcdicina y por el Consejo de Sanidad, ha tenido á Ineii 
^scstiinar la instancia de! interesado, y  prohibir la venta 

citado medicamento, como igualmente de todos los que 
®unan sus condiciones, conform e á iodi.spuosto en el 
L 84 de la m encionada ley y  el Iti y 17 de las O rdenan- 

(le Farmacia.
Be Real órden lo digo á V. S. para los efecto.s c o rre s -  

j. “dieoíes. Dios guarde á V. S. muchos años. Madrid 2S 
I enero de ISGt).—Posada H erre ra .—S r. Gobernador do 

Provincia do Barcelona.

DIRECCIOX GEXERAL d e  INSTRUCCION PÚBLICA.

Negociado de medicina.
da 1̂ ^̂ '̂  vacante en la Facultad de medicina de la Uiiivorsi- 

la cátedra supernum eraria , á la que están

por oposición como prescribe el a rt. 222 de la 
setiembre de I8S7. Los ejercicios se verificarán 
en la forma prevenida en el título segundo del 

opQ de I.° de mayo do ISfií. Para ser admitido á la
jcion se necesita: 

h  Ser español.
• Icner 21j años de edad.

3. ® Haber observado una conducta m oral irrep ren  
sible.

4. ® Ser doctor en la Facultad de medicina, ó tener apro­
bados los ejercicios de dicho grado.

Los asp iran tes p resentarán  en esta Dirección general 
sus solicitudes docum entadas en el térm ino im prorogable 
do dos meses, á contar desdo la publicación de e.sto an u n ­
cio en la Gaceta (l) y acom pañarán á ellas el discurso de 
que trata el párrafo cuarto  del a rt. 8.® del mismo regla­
m ento sobre el tem a siguiente, que ha señalado el Real 
Consejo de Instrucción pública;

De la Pioliemia traumática.
Madrid lo  de enero de 1866.—El d irec to r general, Ma­

nuel Silvela.

VARIEDADES.

DISCURSO PRONU.VCIADO EN LA INAUGURACION DE LAS SESIONES 
DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID POR EL SEÑOR 
DON JOSÉ MARÍA SANTUCHO.

S e .ñ o r e s :

H ayen las ciencias, como en la  vida délos pueblos, épo­
cas felices de adclant.imientos, de brillo y  de prosperidad, 
asi como períodos do decadencia, de olvido y de desgracia; 
tiempos bonancibles en que se eslabon.an d“e uno en otro 
los descubrim ientos y  se afirman las doctrinas que en ellos 
se fundan, y  (lias sin ventura en que las ciencias, faltas do 
estímulo se estacionan, el saber no p rogresa, el mal gusto y 
las vulgaridades reem plazan al atrevido alcance de las in ­
teligencias privilegiadas, únicas que pueden ab rirse  pato 
por el caos de la ignorancia y  del abandono. Cuando esto 
sucede, las profesiones científicas caen en el abatim iento, 
buscan satisfacción en países estraños, y  el orgullo patrio 
se inclina y llora, en la desesperación su pasado. No de 
otra m anera, grandes imperios crecieron  un  dia hasta do­
m inar el munslo, y siendo dueños dcl saber que en él exis­
tiera, este se les escapó entre  el polvo de las ru inas, para 
aparecer b rillan te en pueblos nuevos, ó renacidos tra s  de 
sus desgracias; porque ocurren  catástrofes ([ue do cuando 
en cuando renuevan las sociedades envejeciilas, como liay 
ocasiones en que desechando el saber hum ano los erro res 
y las preocupaciones, la profesiones científicas se ilustran  
de nuevo y adquieren más vigorosa existencia.

En nuestra  patria so hallan acaso las profesiones en 
ese período de reorganización y de vigor, y sacuden el le ­
targo que por muchos años las adurm iera  sobre pasadas 
glorias: así como la nación alza orguida su cabeza entré 
las ilu.stradas y  poderosas, las ciencias, las artes, las p ro - ' 
fesiones que his cultivan, participan de ose nuevo aliento 
que todo lo anima y rehabilita . En el fervoroso culto que 
reciben las ciencias exactas y las físicas, tamliien las bioló­
gicas espolien á porfía sus antiguos laureles y  los enlazan 
y entretejen con cuanto el saber hum ano ha logrado en los 
últimos siglos. ¿Participa la .Medicina de iguales ventajas? 
¿Hay algún obstáculo que la impida ostentarse tan  ufana 
como debiera, tan original como corresponde al espíritu  
creador de la época y  al antiguo crédito de nuestras  es­
cuelas? Sí, tenem os convicción de que este obstáculo exis­
te, no solo en nuestra  patria, sino en todas parles; y si 
bien en tre  nosotros, poco arrastrados por a trev idas con­
cepciones filosóficas, es más fácil de com batir, m ás segura 
su destrucción, deber de esta ilustre Academia es em ­
prender la tarea; obligada está á aplicar todos sus esfuer­
zos para llevarla á-cabo.

Es m uy común tachar á la Medicina de incierta y  de 
conjetura!; es verdad que la multitud de sistem as (jue en 
ella se han  sucedido, y que consignados se hallan en su 
liistoria, las d iversas esplicaciones dadas á cada fe,nómeno 
de los que caen bajo su  dominio, han lieclio á veces vaci­
la r á los nunlicos mas i!iistrados¡ y desv irtuar las convic­
ciones que más arraigadas parecían. No e sd e lio y  solo este 
fatal efecto; es ya de épocas muy anügii.as, y  aun do las 
más rem otas á que la Iiisloria alcanza. Fuerza es buscar 
la causa en los desvarios filosóficos que se han sucedido 
en los tiempos y on el impetuoso afaii de convertir en ver­

i l)  Publicado on la  (torefa de M adrid  ol i . ’ da fob raro .
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dades prácticas y eii realidades las equivocadas construc­
ciones de ideas que se trasforinan por el impulso vigoro­
so del genio. Aun aceptados los hechos ciertos, la Filoso­
fía que preside á todos los estudios, se afana por hallar el 
complemento y  perfección, y sueña ver en lontananza ese 
absoluto, que es el objeto razonable y providencial de su 
destino, y pronostica osada su  realización y se deja guiar 
p o r este inmoderado anhelo. Con vigor reproduce de una 
en otra generación sus esfuerzos; pero como no siem pre 
resiste  bien al imjmiso del genio, más de una vez conm ue­
ve la base sólida del saber esperiinenlal, y  m alogra ó re ­
tarda el verdadero progreso científico.

Indicada está, Señores Académicos, la m ateria que lia 
de ocuparm e en este (lia; d istingu ir y separar los dominios 
de la Medicina del ancho y fecundo campo de la Filosofía; 
ano tar las causas naturales y  precisas de este necesario 
deslindo; h is to ria r la confusión que su m utua ínlluciicia 
p rodujera en la sucesión do los diversos sistemas médicos, 
que más ó menos opuestos en tre  sí, se han ido reem pla­
zando unos a otros duran te  m uchos siglos, y dem ostrar 
que esta influencia, aún no contenida hoy en sus verdade­
ros límites, es la ^ue, en el confuso laberinto de la Filoso­
fía actual, dá origen á la aparente dí.scordancia de las 
teorías, y liasta á la falta de unidad en el ejercicio y prác­
tica de la Medicina.

Asunto do tan grande im portancia, exijiria un saber 
profundo y m uy estensa erudición; ha de ser por tanto su­
perio r á mis fuerzas, y  entro por lo mismo en él con sum a 
desconfianza.

Destinado estaba este empeño á otros más doctos Aca­
démicos, y mas dignos tambicn de d irijiros hoy la palabra. 
Para obtener yo esta honra, nada menos ha sido necesario 
que  esa série  de calamidades que hemos esperimentado 
duran te  el curso  de una  epidemia asoladora; que las dolo- 
rosas desgracias que han herido en sus más tiernos afectos 
á dignos Académicos, ó han  puesto en peligro sus vidas 
y han amenazado á esta Corporación cou la pérdida de sus 
más ¡lustres miembros. Solo así ha podido llegar á mí este 
tu rno  de honor y de confianza, que como un (lebcr desem­
peño. Aliéntame, sin em bargo, la satisfacción de verm e 
en tre  tan ilustrados cotegas; el p lacer de que la desvata- 
dora plaga no haya logrado a rreb a ta r de en tre  nosotros 
uno  solo de tantos’brillan tes m antenedores dcl lustre  y  fa­
ma de esta Corporación, cuyas filas, sin embargo, han su ­
frido algunas bajas, porque la rigidez de las virtudes hum a­
nitarias y la abnegación con que el médico las emplea, no 
prestan sus em inentes servicios sino á costa de la propia 
existencia.

Si pues con tan tas contrariedades y  en tan desventa­
josas circunstancias me atrevo hoy á cum plir un  deber 
sagrado y á dirigiros mi poco autorizada palabra, es po r­
que confío en vuestra benévola indulgencia, es porque 
vosotros me escudáis con vuestra ilustrada tolerancia. So­
lo así puedo tener ánimo bastante para poner de manifie.s- 
todolorosas verdades, para presentaros lo’que la historia 
de la ciencia arro ja ante nosotros, para advertencia de hoy, 
y  para enseñanza en el po rven ir. Rápida será m iescursicín 
como corto el tiempo de,que he dispuesto, y  en ella y en 
la estension de mi discurso, no abusaré  do la honorífica 
m uestra de deferencia que  vuestro atonto concurso me 
otorga.

A unque en su  construcción etimohigica la palabra Fi­
losofía designe todos los conocimientos, supuesto que sig­
nifica el am or ó inclinación á la sab iduría, no es propia­
m ente y tal como la entendemos, sino el saber razonable 
ó el recto uso de la razón en la ciencia universal. Toda 
cioncia, para m erecer este nom bre, debería tener p r in ­
cipios fijos, absolutos, necesarios y universales: tales son,, 
en efecto, los caraclóres (¡uo los filósofos se esfuerzan en 
buscar para constru ir la ciencia, si los hallasen serian  
pronto poseedores de lodo el sabor que Dios en sus altos 
designios no ha (jucrido hasta  ahora revelarles. Sobre las 
pocas leyes que de lo absoluto y necesario so conocen,las 
se toman en luiesfro orgullo por conocidas, se procura 
con grande afan establecer olrosprincipios que realm en- 
son solo cnnocimionlos á jm ic r io r i, frutos do nn verdade­
ro  trabajo inleleclual aplicado á la cisperiencia y á la ob­
servación. Esta diversidad de ai)l¡cac¡ones trascendenta­
les, y  por consiguiente de preceptos, dá origen á la m úl­
tiplo división de la ciencia universal en diferentes ramos

ó ciencias particu lares, que no se escluyen, pero tarapoc» 
se confunden. Ved aquí, señores, esplicado como entran­
do la .Mv'iliciiia en el grupo mismo on que se hallan  los es­
tudios esperiinentales, lo que hay, digámoslo así, más tan­
gible en el saber hum ano, no puedo alejarse ni volverá 
espalda al estudio de la inh-ligoncia y  de las causas en ge­
nera l, como la Filosofía las com prende.

Divididas las ciencias esperiinentales en físicas y bio­
lógicas, fácil es com prender que la esperimentacion i¡¡ 
de ser más sogura en las priiuíira.s; en efecto, sujetas co­
mo .se hallan á leyes constantes é inm utables, toda la ha­
bilidad consiste en conocerlas, toda aplicación filosófica 
en deducir los fenóiimnos que producen, ó re fe rir  á ellas 
otros cuya producción no es tan evidente. En las segun­
das, es decir, en las ciencias biológicas, hay un  principio 
incomprensible en sq  esencia, conocido solo por sus ma­
nifestaciones: este es la vida, fuerza activa que no esclu- 
ye los principios fundamentales do las ciencias físicas, 
que se une y confunde con ellijs, que dá á los fenómenos 
ó manifestaciones, caracteres variados-y propios, que re­
conocen tam bién sus leyes, no sujetas, em pero , ó solo 
ra ra  vez, á la exactitud del cálculo, ó á la inm utable fa­
talidad de las fislcas. Asi las leytís, bajo las cuales estos 
fenómenos se producen, deben fijarse á p o síen o ri  sin evi­
dencia, (jue es el criterio  de principios conocidos y nece­
sarios, sin certeza matemática, c rite rio  de la raz(>n pura 
y  abstracta de la can tidad , ni menos por deducción de 
principios absolutos y necesarios que son los que la Files- 
sofía invoca, cuando solo cuenta con algunas abstraccio­
nes, á duras penas con c iertas nociones puras, y muy po­
cas de las que se refieren á la historia y  conocimiento del 
entendim iento hum ano. Bajo el últim o punto de vista, el 
más fecundo, ostenso y laudable de los estudios filosófi­
cos, estos inlluyen y han inlluido siem pre en la Medicina, 
y han impulsado la creación de sistem as más ó menos ra­
cionales, ra ra  vez completos y  satisfactorios.

Los poco versados en el lenguaje científico, suelen con; 
fundir el sistema con la teoría, y muchos comprenden a 
esta en el anatem a que lanzan sobre aquel, sin tener e» 
cuenta que no liay ciencias sin teorías, y  que en las bio­
lógicas consisten en el conjunto de reglas' que enlazan sin 
equivocación ni e rro r las causas dem ostradas con su» 
efectos, dentro  de límites conocidos, pero  de tal modo, fine 
todas las deducciones se realicen, ó puedan realizarse ) 
que ningún efecto deje de se r proporcionado á su causfl' 
Así, uno solo que iio se relacione con esta, según la teo­
ría, hace ya dudar de ella; si son m uchos, ó la tcorin 
es falsa, ó la que se toma por causa no lo es de lodos 
los fenómenos. Estudiada bajo este punto  de vista, la teo­
ría  es la verdadera ciencia.

Otra cosa es el sistema, producto siem pre de las elu* 
cubraciones del filósofo. Comprende los limites que en­
cierran  á la teoría; pero por una nueva construcción á® 
las ideas, por una elaboración de estas, capaz do hacerlas 
trascendentales á efectos ó fenómenos cuya relación con 
las causas no esté dem ostrada, salva aquellos lím ites,? 
se lanza en hu.sca de causas más generales que abraceó 
el conjunto do lo conocido y  io desconocido. P ara  el s'?' 
tema, los límites son dem ostración de que existe lo ilhó'* 
tado, y la negación prueba la posibilidad de la afirmación' 
El sistema, pues, es un acto esencialm ente filosófico: *c» 
límites esperim ontaies que no puede salvar la teoría, tain* 
poco bastan á contener las exuberantes pretensiones n® 
aquel. El criterio  filosófico a p a r ta d la  teoría del peü?’’? 
de convertirse en un simple conocimiento empírico: c* 
sistema la lince serv ir á exageradas deducciones y la ar­
rastra  ni e rro r. Vod aquí, señores académicos, de quéinC' 
Jo  los sistemas filosóficos han iníluido siem pre en 1°* 
desvarios do los sistemas médicos, y  se deduce tauil)icn 
por qué razón las buenas teorías, verijaderas doctrinas, 
no pueden ser envueltas en el e rro r de los sistemas,

Lejoa, sin em bargo, e.stá de mi ánimo em prender lar­
gas cscursiones en el vasto imperio do la Filosofía, ni ira* 
lo, po r tanto, de alejarm e de los dominios de la cienci^ 
que esta Real Academia cultiva y p rocu ra  hacer conver­
ger en Ijcneficio de la doctrina ó teoría dtd arle inéfi'nn  ̂
No.s ha.stará una rápida ojeada á los puntos más culmiriaU' 
les (le la historia filosófica de la Medicina, para dejar enn- 
signada y  trazar, aunque so loen  grandes rasgos, la tnr 
porlancia del objeto que me he propuesto.

Asíe.omolas religiones (le los antiguos pueblos de 
te y de los procedentes de ellos, siendo esencialm ente iden-
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listas, llegaban poco á poco y por grados sucesivos á ha­
lagar los sentidos y  tener sus representaciones m ateria­
les, en aquellos tiempos en que la Religión y la Filosofía 
no se separaban tanto que aquella no usurpase los fueros 
de la razón, y esta lo sagrado de las creencias, la Medici­
na apenas ejercida más que en tre  las prácticas religiosas, 
y á veces m anifestación b rillan te  y fecunda de un poder 
superior, tuvo que re c u rir  á acciones físicas, es ílecir, á 
la aplicación de remedios con (lue logró ha lla r sólidas y 
verd íderas curaciones, llabia em pero en tre  estas formas 
de evolución una m uy notaljle diferencia; y  era que las 
creencias religiosas perdían de vista su  objeto, y se ale­
jaban de él, njaterializáiidose; pero  la Medicina, hab lan ­
do á lossentidos de una m anera objetiva, observando y 
esperhneutando, echaba los cimientos sólidos de su futura 
elevación y grandeza,

Kué creencia de antiguos filósofos que el pueblo no 
debía ser iniciado en los misterios luás profundos del sa­
ber, los cuales, por ende, eran  de la esclusiva compe­
tencia de los géiiios privilegiados: desconocería la anti­
güedad el que creyese que los sábios del Oriente y los fi­
lósofos de la G recia, coiaprendian sus Religiones de la 
manera que las esplicaba el vulgo, sin que la razón se 
sublevase contra absurdas idolatrías, y  ailmitiese como 
razonable el materialism o sensualista de la mitología grie­
ga. Lastendencias de los caldeos y  todos los pueblos asi­
rlos, y de los mismos fenicios, cuya Filosofía apenas se 
menciona, no eran  por cierto hacia las abstracciones, y 
sin embargo, los restos de estos pueblos aun conserva­
ban en tiempo de los rom anos algo de prestigioso en su 
Medicinfa; las naciones de origen indo-caucásico dejaban 
lambieii v islum brar en  ciertas prácticas m édicas algo del 
idealismo pau teista  do la India que era en algunas o ri- 
giuario, y á veces de! dualism o do los persas.

Si, pue^, los m isterios más sublim es de la Religión no 
eran asequibles sino á los iniciados, aun en aquellos paí­
ses en que el naturalism o form aba la base d(j las c reen - 
mas, la Medicina verdadera  solo podia nacer de los e s- 
'udios filosóficos, es decir, de la lucha en tre  los míste­
nos y la rellexion; porque, como ha dicho un  ilustre filó­
sofo de nuestros cíias; «los m isterios abren  la, era  de la 
•teología, y  esta prepara  y trap  insensiblem ente la de la 
nlosofía,» verificándose así sin trastornos este difícil pa- 
sOj del cual, á los conocimientos esperiraenlales llevan 
necesarianionle los progresos de toda sociedad y de fo- 
Oü civilización. En la historia .del Egipto y  de la Asi­
mo hallamos ya bosquéjalo  este gradual desarrollo. En 

primero d é lo s  métodos curativos se hallaban consig- 
nados en libros sagrados, de modo que llevaba consigo 
Cierta limitada responsabilidad el apartarse  de arjuellos 
pcceptos; pero como esto no satisfacía sin duda a todas 
*os necesiiiades, allí, como en la Asiria, los enferm os p e - 
mati consejos á los Iranseu iites , y  bahía una  multitud 
,? curanderos que combatían, males particu lares, ó mé­
teos que se dedicaban á enferm edades determ inadas, 
cnio lo hacen ahora en tre  n o so tro s, científica'y razona- 
^tiiente los médicos que llamamos especialistas. _

Es necesario re c u rr ir  á la historia de la Medicina g rie- 
ptira hallar los fundam entos de la ciencia en p rinci- 

I es prácticos, s in  desdeñar la aplicación de todo saber 
miscendental á aquella. La base de esta m archa de pro­

ceso se halla en los esfuerzo.s que inició Hipócrates, y  
(K^tidó su e.scuela; y desde entonces se dejó ya cóm pren­
la’’ fiue quedaría solo á la Filosofía aplicar el criterio  de 

sobre el enlace que los hechos prácticos pudie- 
f¡ I ttJner en tre  sí y con los principios de las ciencias 

Eanto que llegaba el tiempo, aun esperado, de la 
ift.u perfecta, y de que las ciencias se refundan en mi 

uniforme y arm ónico.

l^rccia, como en todos los pueblos antiguos, la p ri-  
soff * razonable estuvo confundida con la Filo-

pero son 
‘‘6 uiiayg - —  tan escasas las noticias que nos <jucdan
Solo y otra en la p rim era é))üca de civilización, que 
jy °lpodemos sospechar (jue su P'ilosofía sería la de la n a -

8elr*vr é jónicas ó dóricas, y leiiian, por tanto, o rí- 
'tifercnté y diverso carácter, debieron dom inar en

ellas las opuestas tendencias que después caracterizaron 
las dos escuelas jónica é itálica.

En el Continento griego puede considerarse á Tbales 
como el fundador de la escuela jónica, que siendo esen ­
cialmente física, admitía una  especie de alma ó principio  
activo, formando así un dualism o iiiiiiteligible. El elem en­
to m aterial era una sustancia acuosa, á la que quitaba la 
íluidoz el principio activo, cuya im portancia y  n a tu ra le ­
za apenas se conciben. Como casi no se halla consignado 
en la historia de la medicina el indujo de estaescuela bas­
ta la época de lleráclito, podrem os dispensarnos de hacer 
mérito de los discípulos de ella Anaximaiulro, A naxím e- 
no y otros, cuyas doctrinas seria  difícil seguir en esta rá ­
pida ojeada on que quisiéram os com prender la Filosofía 
y la Medicina. Citaremos solo á. lleráclito , que ejercía la 
Medicina y aplicaba á esta los principios quo profe.saba, 
como último represen tan te  de la escuela Jónica. Había 
ideado un  elemento, siem pre m aterial, poro mucho más 
sutil, como quo parecía una  acción en la m ateria; tal e ra  
el fuego, que según él anim aba todas las cosas, sujetas á 
leyes necesarias é inm utables, según las cuales se suce­
den, se oponen en tre  sí y llegan á su  estado ó fin. Reco­
nocía este filósofo, quo las relaciones del alma con el m un­
do esterior, se verificaban per los sentidos.

En Oposición á esta escuela se desarrolló  entro  los dó­
ricos de las colonias de Italia la de Filágoras, filósofo p ro ­
fundo, y cuyo 'g ran  génio se rem ontaba á todos los ramos 
del saber de su tiempo. Nacido cu Sainos, y casi contem ­
poráneo de Tbales, en cuyas doctrinas estaba impuesto, 
liabia hecho grandes viajes, se bailaba iniciado en los m is­
terios del Egipto, v  acaso era conocedor do las doctrinas 
de la ludia. Establecido en Crolona, el carác te r emiaenfo 
de su  escuela era sor matemática; y como esta ciencia 
se funda en la abstracción sacada de sus propios p rin c i­
pios, de los que resulta id'jalismo, de aquí provino que, 
siendo m aestra de los que profesaban este estudio y  de losi 
grandes astrónom os de la G recia, fuese eseucialinentc 
idealista. La escuela de Pilágoras, menos q u e á  los fenó­
menos mismos, se atenía á las relaciones do estos entro  
sí, y fundaba lo concreto sobre lo abstracto, eii oposición 
Qou la (le Tbales, que considerando á e.stas relaciones co - 
mo simples modificaciones de los fenómenos mismos, fun­
daba lo abstracto sobre lo concreto . Según Pitágoras, la 
unidad era la perfección, el objeto y térm iao  de la ciencia 
la multiplicidad era lo falso, lo imperfecto, lo ilusorio.

Así e ra  con tra ria  á las doctrinas de los discípulos do 
Tbales, que fueron admitiendo infinita multiplicidad de 
causas eii el m undo m aterial, según que berian sus sen ti­
dos. Pitágoras prefería los estudios que elevaban el esp íri­
tu  sobre la esfera de los objetos sensibles: el sistema do 
los núm eros quo se le a tribuye, e ra  al parecer una  esp re- 
sion simbólica de ideas de un órden muy sup erio r. ¿Tuvo 
indujo on la Medicina la Filosofía de Pitágoras? Es de c reer 
que sí, y  que acaso por ella podrían ser espHcad.os a lg u - 
nos aforismos médicos, im perfectam cule analizados basta  
ahora; pero la brevedad de la ocasión no lo perm ite.

Entre la discordia de físicos ó jónicos, y los m atem áti­
cos ó idealistas do Italia, cuyos matices es oportuno omi­
tir por ser poco útiles al objeto de boy, so desarro llaba la 
secta em pírica, á que dieran principio los médicos Acron 
de Agrigento, oerap ionde Alejandría, y F iliuode Coos; tu ­
vo indudablem ente su  fundamento esta secta médica en la 
necesidad de buscar en la csperiencia un  refugio contra 
las tempestades que sobre la Medicina razonable acum ula­
ba el filosofismo. El combate entre los partidarios de las 
escuelas filosóficas, más ó menos sensualistas, ó lúeii ma­
terialistas las unas, idealistas las otras, e ra  cada vez más 
encaruizado, en g en d ráb a la  duda, y  de ella participaban 
las creencias medicas, la duda era p recursora  del escepti­
cismo, negación absurda que dejaba el campo á los a rg u ­
mentos de los solistas, y á las palabrerías de los retóricos. 
El empirismo que no dudaba de la realidad de los objetos, 
tenia que ab razar los resultados de la csperiencia, y con 
ellos bacía posilivaiuento un  bien á la hum anidad. El génio 
de! filosofismo no pudo restab lecer la paz en tre  los opues­
tos bandos de dogmáticos y  de em píricos.

Sobrevino entonces una época notable, en que b rilla ­
ron  cuatro  grandes genios: Demócrito é Hipócrates, Sócra­
tes y Pialou, caracterizan  esta época.

Demócrito, verdadero ecléctico, aplicó á la ciencia m é­
dica los conocimientos filosóficos q u e p o sp ia d e  diforculos 
sistemas: aunque puede QOiloiderarse do la escuela do Tija-
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les, como no desechnba, ni ia doctrina de los átomos, con 
la amistad y enem istad proclam adas por Empédocles, ó 
acaso la discordia de la creación según los persas, ni las 
creencias de la India, ni el saber de los caldeos, ni las adi­
vinaciones de los magos, tal eclecticismo le obligó á admi­
tir  muchos principios para esplicar los fenómenos del u n i­
verso: pero  tenia demasiado talento para no conocer que 
solo la esperiencia podia decidir sobre la utilidad de sus 
doctrinas; por eso tuvo que estudiar al hom bre en el hom­
b re  mismo, y  las funciones en sus órganos, ó en los de 
otros anim ales. Solo así, y á fuerza de continuada obser­
vación, pudo sobresalir (‘n el arto do pronosticar .

En el fondo era panteista esa doctrina: los átomos íg­
neos representaban  un  gran  papel, el alma e ra  un  com­
puesto de ellos, el movimiento, y el pensamiento mismo, 
eran  solo un resultado. Así la escuela jónica era pu ra ­
m ente m aterialista en el último resto  de su significación.

Sócrates, verdadero psicólogo, partía del conocimiento 
de sí mismo y de la naturaleza hum ana para él del u n i­
verso y el de Dios, y recoiiocia en el fondo de su  ser una 
inteligencia, causa cierta de todo lo bueno. Como nació y 
vivió casi á la par de Hipócrates, es m uy probable que 
este conociese los estudios del g ran  filósofo: lo hacen sos­
pechar así la severidad y exacfitiul en sus juicios, su em­
peño en establecer principios y  abandonar todo lo iiiúlil, 
lo falso, lo supérfluo, y  la fijeza con que señaló lo que 
en las curaciones y  en la m arclia de las enferm edades era 
malo ó bueno; porque esto revela el liábito de la tesis y 
antítesis, bases de argum entación y disputas del filóso­
fo de Atenas, con sus tendencias á todo lo noble y gene­
roso. lOjalá nunca la Filosofía dejara de p res tar aná­
logos auxilios á la Medicina! lOjalá, como la de Sócrates, 
fuese siem pre una norm a del buen método y  de severas y 
lógicas aplicaciones!

Hipócrates, ecléctico como Dcmócrito, fué tanobien con­
tem poráneo de Empédocles; este ora más anciano que el 
médico de Coos, y aunque discípulo d é la  escuela pitagó­
rica, participaba algo del gusto de la jónica por los estu ­
dios físicos y tendencias m aterialistas; acaso de sus doctri­
nas tomó Hipócrates sus nociones sobre los elem entos. 
¿Dió este grande influjo al calor porque había oido á Herá- 
clito? ¿Se dejó llevar, á fuer de pitagórico, de la doctrina 
de ios núm eros, como algún moderno le ha echado en ca­
ra?—No parece dudoso que Hipócrates participaba d é la s  
doctrinas de su  tiempo; poro huyendo de toda exageración 
y entusiasm o, tomó por base las observaciones, se alejó de 
toda disputa filosófica y  presentó sus ju icios concretos, 
usando con oportunidad la forma aforística. Impresionado 
por los fenómenos septenarios de las fiebres, acaso aplicó 
este núm ero  y calculó demasiado solire él en otros desen­
volvimientos funcionales de la vida y  de la enfermedad; 
¿pero qué tenia esto que ver con la significación simbólica 
que á los núm eros dio Pitágoras? ¿No empezaba por con­
signar los fenómenos an tcs 'd e  b u sc a re n  el órden num é­
rico su fijación? Acaso aprovechó algunas notas de los G in- 
nasiarcas para c rea r !a dietética; poro donde se deja ver 
su  prudencia suma es en su mélorlo do o b ra r poco y  ob­
serv ar m ucho, y  favorecer los esfuerzos de la naturaleza, 
reasum ieiiilo en esta palabra aquella fuerza activa que los 
filósofos señalaban con diferentes nombre.s y  nunca espli- 
caron  b ien . Es dudoso que  la atribuyese á la m ateria 
misma.

Platón, más jóven que Hipócrates, vivió ya en tiempo 
de este; y aunque fundó una doctrina, en que se traslu ­
cen las lecciones de Sócrates, no parece que se em peñára' 
en aplicarla á la Medicina. La filosofía de esta antigua 
Academia ora idealista: distinguía la animalidad de la r a ­
cionalidad, reconocía las sen.sacioncs y  habia en ella c ie r­
ta tendencia al panteísm o. Susdiscípuios, mas apegados al 
estudio de lo un iversal y necesario, de la esencia de las 
cosas y sus relaciones, prefen 'an la unidad universal á la 
realidad individual. <jue es más del dominio del médico, 
se hicieron dogmáticos, y solo el inllujo d é lo s  estudios 
natu ralistas de Aristóteles pudo más adelanto tra e r  la Me­
dicina á un terreno  eonvenienfe en tre  el dogmatismo y  el 
em pirism o. Este resultado fué en gran parte  favorecido 
por los eclécticos ó neoplntónicos, discípulos do la nueva 
Academia de Alejandría. De aquí resultó, según Galeno, que 
unos y otros cu raban  de un mismo modo las enfermedades.

Pasemos por alto, señores, la Medicina infinida por las 
escuelas de Homa, más ó menos enlazadas en los sistemas 
filosóficos anteriores, si bien no desconozcamos que en la

metodista ó de Themíson habia razonables aplicaciones, '¡ 
que su dicotomía encerraba  un  germ en fecundo, que no 
fué despreciado por los médicos de la Edad Media. Galeno, 
ecléctico entro el platonismo, la Academia, el perípato y 
la práctica de Hipócrates, fué el que más utilizó los cono­
cimientos do la Filosofía é hizo á su vez la más oportuna 
aplicación del criterio filosófico á la profesión médica: 
aunque solo nos quodára de él la distinción en tre  signo y 
síntoma, ya sería bastante para darle la prim acía en el de­
sarrollo dé las nociones trascendentales, ó de aplicación á la 
práctica. ¡Lástima es que hubiese de pagar tributo  á los 
sistemas filosóficos dominantes en su tiempo!

Los médicos árabes cultivaron á la vez la Filosofía yla 
Medicina; difícilm ente se halla noticia de algún sabio filó­
sofo árabe que no hubiese sido á la vez escélente médico. 
Aunque muy aficionados en sus teorías á los cuatro ele­
mentos de Galeno, eran  en general peripatéticos, sin que 
hubiesen dejado de conocerlas antiguas escuelas filosófi­
cas de Grecia, ni el pitagoricism o, ni las Academias anti­
gua y  nueva, la escuela de Salerno, etc., ni dejaran  de usar 
en sus elucubraciones m édicas de la razón filosófica, ya 
adoptando, ya com batiendo algunos e rro res  sistemáticos. 
Desechemos', señores, como calum niosa la im putación áe 
ser corruptores de los testos griegos, debida á críticos que 
ignoraban la lengua árabe, ó á un  falso juicio, formado 
sobre traducciones hechas do aquella, ó de m alas versio­
nes hebreas á un  corrupto é infeliz latiii; traducciones por 
cierto tan infieles, que, como dijo Casiri, más bien debiao 

perversiones versiones. En cuanto á Filosofía 
propia, no les faltaban escuelas que representasen tod^ 
las conocidas; así había en tre  ellos sofistas, escépticos, ob- 
jetivistas ó matemáticos, naturalistas ó físicos, y  una pof' 
cion de sectas m aterialistas, con todos los matices que D5 
corresponden, Pero sus creencias re lig iosas. limitaban 
m ucho el campo de los sistemas filosóficos porque domi­
naba en ellos la iilea de que la filosofía m inaba los funda­
mentos de la religión. Nada más prudente que desconfía’' 
de las sectas filosóficas; porque estas, según la demostra­
ción del gran filósofo y  teólogo Abu-Ihimid-Mohainmed, 
llamado el GazzíUi, se destruyen las unas á las otras, be 
inclinaba este sin embargo, áq u o  se conservasen íntegro* 
los derechos sagrados de la razón en todo lo que sin la re­
velación puede esta alcanzar. Véase aquí, pues, lo qn® 
preservó  de erro res la teoría médica de los árabes; 
modo que, sin ser completamente empíricos, se atuTiO' 

ron  á las esplicnciones que estaban en consonancia co» 
sus prácticas, sus observaciones y esperim entacion; ej'an 
m uy dados á los aforismos y pronó.slicos de Hipócrates^ 
por lo que sobre.salian en el arte  de predecir; proo' 
rie ron  todo lo sencillo á lo complicado; dicrop grande ii”' 
portancia á la cirujía; utilizaron para medicamentos la 
sustancias celebradas en los países que dorninahím, desde 
India hasta el Mogreh; y si pagaron im tributo  á las rutin^' 
y curanderías de su tiempo, no fué sin en riquecer luucb” 
ía m ateria médica. . .

La Filosofía escolástica, acomodada ya á las doctrina* 
teológicas que trasform aron en cierta m anera la peripab'' 
tica, dominó desde la época del tlenacíinicnto, sin originé' 
lidad y sin progresos, como no fuera Jiácia el sensualism j
pero recibió una m ortal herida por la im prenta, <1 *̂̂ ^
vulgo escritos antiguos, por las Cruzadas, que pusieron 
contacto el Occidente con el O riente, y la reform a de 
tero, que avivó el espíritu  de discusión; y  de estos * 
cimientos nació la ecléctica. La teosofía, el ilumini^”'  j 
a rrastra ro n  un  tanto á Paracelso y  á W anhelinont; po’’,”_ ------  1. ...................... f u e ’̂prim ero utilizó la química, alchim ia entonces, y ,,

' ■ ■ - - - fundamento oparte  útil de su sistema, que derivaba su .
D iosarclietipo. y  el segundo, por los mismos medios,  ̂
una especie de filosofía física, aún pudo im pedir ' 
Medicina rctroeodiese aunque sin adelantar visihlem®” 

Gassendi, Descartes, RorelH, fueron físicos, niecam^’ 
y geómetras: Boerhaave, adoptando una teoría mecánic' 
tuvo la gloria de derro ta r la Alquimia y  el buen sen’ 
de utilizar los resultados prácticos, y no negar bajo cíe 
punto de vista, las fuerzas de la vida. Ouiladle el inecai 
m o q u e  debió á la Filosofía do moda en su  tiempo y 
restará  siem pre un grande y consumado medico.  ̂

N uera faz presentó la Filosofía, m archando hacia 
ospirituülisino ó al idealismo, y por opuesto 
sensualismo; y muy pronto se dejó ver una medicina 
mista y otra s'olidista. Los nom bres de Stahl y de HoU' 
simbolizan ambos estrem os.

.‘raí;
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No negó^ Stahl la exislencia de la m ateria que se es­
forzaban en hallar M alebrank y  otros filósofos, guiados 
porGassendi y Descartes, pero pagó el tributo  á la Filoso­
fía, hallando en la vida norm al el gobierno de la m ateria 
por el alma, y en la enferm edad una especie de desgo­
bierno. Natural era esto en una época en que se luchaba 
para esplicar las relaciones del alma con el cuerpo, y en 
(]ue el panteísmo de Espinosa no estaba aun olvidado. 
¿Pero cómo dom inar el médico y re jir á aquel espíritu? 
¡Luanto debió esto detener los progresos de la Medicina á 
lines del siglo xvii y principios del xviii!

A la vez Iloffman, coutem ponineo del gran Leibnitz, 
arrastrado por las ideas de este, hubo de fundar una teo­
ría, solidisnio orgánico, en que los movimientos de los ó r­
ganos eran inherentes á ellos, no de otra m anera que las 
nómadas del filósofo Leipzig tenian en sí un principio 
ue acción y un sckema que determ inaba sus respectivos 
caracteres.

Si yários filósofos form ularon opiniones medias entre 
el esplritualismo y el solidismo, tam bién los médicos que 
se llamaron seinianimlstas im prim ieron igual sello á su 
ifedicina. ¿Qué habría sido de este caos sin los esfuerzos 
ne! gran Sydenham, que conquistó para sí el renom bre de 
Hipócrates inglés?

Pasemos por alto, porque son m uy conocidas, las mo- 
ümcacioiies que á las doctrinas médicas imprimió la Filo­
sofía sensualista que profesó Condiliat, como sus tres 
contemporáneos Cabanis, Dcstut-Tracy y Volnoy, cuya v i- 

representación se encuen tra  en las emanadas de Bi- 
cbat, Broussais, Boisseau y todos los fisiologistas y orga- 
Qicisfas modernos. Una nueva Filosofía se desarrollaba en 
Alemania, y á ella debía seguir un nuevo sistema médico.

^ a t  habia ya dado á conocer las intuiciones puras ó 
nociones a priori, y habia distinguido las subjetivas de 
las objetivas, detallando bien lo que era do ia espcriencia 
y lo que en nosotros mismos constituía la receptividad;

nocion del 0̂ se adquiría por esperim entacioii in terna, 
apercepción do Leibnitz. Fichte habia sostenido en su 
‘“^aUsnio subjetivo la soberanía del yo, cuando SclielJing, 
estableciendo la arm onía en tre  el sugeto y el objeto, ó Ío 
'pie es lo mismo, la identidad absoluta de lo que conoce y 
'■^conocido, y creando una especie de dualismo armónico 
jue coincidía en lo absoluto, tenia á la naturaleza misma 
PJT la manifestación objetiva y real del espíritu. Ilehabi- 
“10 la palabra antigua dinamismo para esplicar los fenó- 
meiios de la física y de la organización, y reconociendo 
011 mismo tipo para los desarrollos sucesivos de los fenó­
menos naturales, se dejaba fácilmente entrovor que el al­
ma era en el hom bre el agente invisible del dinamismo vi­

ole, especie de panteísmo naturalista, que se tra sp a ren - 
aiia bien en esta prim era forma do la filosofía de Schelling.

I Porí'ioii'Jo de que nada existo sino á cond'i-
on de ser couociilo, lo cual es lom ar el efecto por la 

^ lo que sabemos por lo que es esciusivainenle v e r- 
'by que lo ideal es lo real creó el idealismo objetivo. En 
curso de tales sistemas filosóficos apareció la doctrina 

cuica (leí sim üia  simUihus.
 ̂ |0 6 u ii  la escuela de Schelling, en todos los actos n a tu - 

ffiN ’ oou los que más opuestos parecen, habia una po r­
cia armonía, y esta se sosteuia por una fuerza dinámica, 

podría parecer el alma universal; la nueva doctrina 
«dica fijó la salud en e.sta arm onía del dinamismo, y  la 

P’ ^ e d a d  en el desconcierto que provenia do una percep- 
U insólita: lo.S síntomas, núes, (iehian snr Incioii síntomas, pues, debían ser la m anifesta-

fer í trastorno dinámico y lo único objetivo de la en- 
uedad, y los m edicamentos debiaii ob rar sobro el a l- 

ófr,’ ^^‘̂ tro conocido de aquel dinamismo, nó sobre los 
manifestación grosera y  tangible de aq u ella . Lo 

i^,| tcsmial tenia un no sé qué de nó tangible, algunas 
(if °”'’Crvadas semejanzas con enfermedades, de ciertos 
Se n iQedicameiitosos en gruesas dosis, y sin dinam izar, 
5, ¿Instaban á los efectos armónicos; y más adelante, y en 
dini sucesiva, solo fueron ya una determ inación de 
ijg 'l'**‘̂ uc¡onesespeciaIes. Según las doctrinas de Kaiil, io 

“1 y subjetivo era lo único demostrarlo, y esta doctrina 
'̂̂ •’cubaal sistema médico de la idea schemática de las 

Ijl .'"'iicdades ó diagnóstico; pero el idealismo trascenden- 
lljj^^ci^eiling debía llevar á la consideración deque arjue- 
gu 2  ̂  objeto á que se referian  eran  una misma cosa; lue- 

coió bastar la intuición del grupo de síntomas. 
lra,rP ®l P.foeresivo desarrolfo del sistema se iban infil- 

“0 las ¡deas y el ienguaje filosófico, acaso sin saberlo

los que lo adquirían . Schelling había dicho, la unidad es  
la idea de las ideas, y  en el pensam iento infinito, todo es 
uno mrtualmente-, solo que al realizarse, esto es, actualmente, 
el uno no es uno, sino muclios; y Ilegel ha añadido d e s ­
pués que lo que existe xiirtv^almente, solo se com prende 
por su desarrollo ó actualidad, que es la potencia-, y  véase 
aquí por qué los m edicam entos en la escuela á que  nos 
referim os, desarrollan , dado el caso, la fuerza potencial 
que antes conten ían ' virtualmente.—Acaso analizando uno 
por uno los matices diferentes de las escuelas filosóficas 
dim anadas de las principales que hemos citado, en co n tra ­
ríamos, no solo paralelism o en tre  el desarrollo  graduado 
de las mismas y las doctrinas del dinam ism o médico, sino 
tam bién en tre  Jos diferentes matices de las escuelas filosó­
ficas em anadas de la alem ana, y las d iversas sectas, m odi­
ficaciones y aun lenguaje del mismo dinamismo médico. 
Hallaríamos tam bién en las variaciones im presas á aquel las 
por las escuela francesa, y el Juicio formado por el nm nd o 
pensador, la inclinación mayor que se nota á Jas v irtudes 
especiales que á la divisibilidad y aun á l a  dinam izacion; 
encontraríam os, en fin, la tendencia ac tu a ld e la  patología 
á buscar el nacim iento de algunas enferm edades, y  sobre 
todo, de las menos curables, en una forma especial del 
elem ento estcquíológico ó prim itivo. Pero abusarla  da 
vuestra  ya harto  paciente tolerancia.

Examinemos, siquiera sea de paso, porque así cum ple 
á nuestro  objeto, las principales tendencias déla  m edicina 
actual, agitada por una Filosofía aun  no determ inada, 
compuesto informe del m aterialism o, el sensualism o y el 
racionalism o más costrad ictorio , en que tan  pronto se 
apoyan los juicios en evoluciones físicas ó quím icas de los 
órganos y  agentes de la vida, como se da en el eslrem o 
opuesto, exagerando el idealismo hasta  el p'. nlo  de que 
todas las teorías caigan dentro  de su esclusivo dominio. 
Ahora, m ientras la Química orgánica se em peña en espli­
car Jos males, las curaciones y hasta la vida y la m uerte 
por las com binaciones do su reso rte , reconociendo solo en 
la fuerza vital el agente que las p repara, otros, ó más 
idealistas, ó más partidarios del vitalismo soberano, no ven 
en aquellas sino efectos secundarios, modos de resu ltar la 
realización de la vida y de la m uerte, de la salud y de la 
enferm edad. Entretanto , algo calmudo el furor autonómico 
de los operadores, y creciendo do dia en día el conato con­
servador en tre  los cirujanos, menos creída que o tras veces 
la competencia de ios principios activos de los medicamen­
tos, separados de las sustancias que los sum inistran , alec­
cionados otros médicos por las esperiencias de la Medici­
na  inerte , y cayendo en el cstrem o de ag uardar demasiado 
de los esfuerzos naturales, reducen  la acción del médico 
á la do un  observador ilustrado, que quita los estorbos y  
favorece débilm ente á la naturaleza.

¿Qué debe hacerse en este estado de vacilación y  do 
conrusiones? Parece más juicioso el proceder de los que sin 
despreciar n ingún conocimiento científico, se alienen más 
á la Observación, á la comparación do los hechos clínicos, 
al deslindo y homogeneidad de su agrupación, ó del carác­
te r que la establezca, al estudio de los estreñios en que se 
colocan los casos particu lares, á no desp**eciar la práctica 
y preceptos de los antiguos, á hallar en la ciencia actual 
la esplicacion de lo que de aquellos quedaba oscuro ó 
poco esplicado, á form ar, en fin, una teoría  im^dica funda­
da en hechos constantes y seguros, y á desechar (oda doc­
trin a  que emane de sistemas preconcebidos en que lo ideal 
se sobreponga á la esperim entacion. Todo médico, si ha 
de m erecer este nom bre, ha de ser filósofo, según ya lo 
aseguró Galeno; pero como la ciencia un iversal es y será 
por mucho tiempo un desiderátum posible, pero muy leja­
no, sírvale solo el estudio de la razón p ara  juzgar atinada­
mente sobre los hechos, para no dejarse seducir por ios 
mal doüimlos, ni por los que carecen de dem ostración en 
sus cualidades de existencia; y  tiempo acaso llegará en 
([ue sus esfuerzos se vean premiados con la adquisición de 
inesperados caminos (jue le acerquen al fin que apetece.

Tal es el resultado, señores, quo me habia propuesto 
eslablcccrcom o norm a y lin en la Medicina m oderna: des­
lindados sus dominios en el anchuroso im perio de la Fi­
losofía, fundam entada en sólidas l)ases la necesidad de 
esto deslinde; com probadas estas con los cjempio.s que la 
historia nos sum inistra de los riesgos que  los progresos 
médicos co rren  en dejarse im pulsar por especulativos sis-

\
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lomas filosóficos; dem ostrado que estos riesgos son hoy 
d ia la n  graves coino'lo han  sido siem pre, queda á nuestra  
época la ta rca  difícil, pero  g lo riosa , de d estru ir  la ap a­
ren te  discordancia de las teorías, único modo de log rar 
la unidad necesaria para la buena y  atinada práctica de 
la Medicina.

José María Santucho.

BUENAS DISPOSICIONES SANftARIAS.

Merecen nuestro aplauso más sincero, dos disposiciones 
que en Sevilla se lian adoptado con motivo del cólera m or­
bo, una al em pezar la epidemia, y otra recientem ente; por 
las cuales se acredita que allí hay quien dirija con inteli­
gencia poco com ún los asuntos que se refieren á la salud 
pública.

Fué la prim era, disponer, cuando la epidemia empezó 
por Triana, tiendas ó barracas, que con facilidad pudie­
ra n  situarse en lugares oportunos, destinadas á guarecer 
las familias que tuv ieran  necesidad de_ abandonar sus 
m oradas, por carecer estas de las condiciones debidas de 
salubridad, ó por haberse convertido en focos de infec- 
cion.

Pocas medidas más oportunas pudieran  adoptar las 
m unicipalidades para los casos de m ortíferas epidemias, so­
b re  todo en los climas y  estaciones templados. Mil tiendas 
decam paría, convenientem ente dispuestas, bastarían  para 
las necesidades de una población como Madrid, sirviendo 
para  albergar á las familias que no^debieran perm anecer 
en sus viviendas ni volver á ellas hasta después de haberlas 
comunicado las más precisas condiciones de salubridad. 
Entonces seria  fácil sanear toda habitación donde hubiera 
habido coléricos; impedir los focos de infección ó anu lar 
sus efectos, y aun establecer, en caso preciso, hospitales 
am bulantes. Y ¿qué costaría tener dispuesto siem pre un  
parque sanitario, con las referidas tiendas do cam paña y 
medios para form ar grandes barracas, con las camillas y 
dem ás medios de traslación, y con lodos los útiles y apa­
ratos convenientes para las operaciones de salubridad en 
los locales que las requieran? Una cantidad insignifi­
can te .

Es la o tra medida adoptada en Sevilla, la de constituir 
en cada parroquia una Junta con el carácter sanitario  que 
cuide de la inspección iúgiénica de cada feligresía; la cual, 
en caso de epidemia, deberá unirse con la de beneficencia.

ü n a  ju n ta  sanilario-benéüca para  cada parroquia ó 
d istrito  municipal, dividida en secciones por barrios, y  si 
es necesario, basta subdividida por calles, seria, sin duda 
alguna, de utilidad grandísim a, si se acertaba á reg la­
m entar ordenadam ente este servicio. De antem ano pudie­
ra n  conocerse los pobres; se cuidaría de que tuviesen ha­
bitaciones sanas, se proporcionarian  alim entos de buena 
calidad á los que carec ieran  de ellos, se sm ninislrarian 
ropas en caso necesario, y se les prestaría  pronta y esm e­
rada  asistencia si llegaban á ser acometidos.

Cuando falta esta organización, lodo es desórden; se 
prodigan los socorros á quien menos ló necesita y  se deja 
á los necesitados en el abandono; se favorece al in c re ­
m ento de la epidemia po r no rem ediar las condiciones do 
insalubridad, y se presta  una asistencia tard ía  é im per­
fecta.

El ejemplo merece im itarse... ¿So im itará? En Madrid, 
á lo menos, es muy dudoso.

PREMIOS OFRECIDOS POR LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE 
MADRID, PARA EL PRESENTE AÑO Y EL DE 1867.

Los prem ios ofrecidos para el año actual, son cinco: ilos 
de la Academia, dos de la fundación Alvaroz Alcalá, y  uno 
costeado por los Sros. Bustos y Luque, sobre los puntos 
que á continuación se espresan;

I.
A ie la yU a n iien to s  de  la  a n a to m ía  en  la  p r im e r a  m i ta d  de l 

s ig lo  X I X ,  é  in jiu e n c ia  q u e  e s ta  c ie n c ia  ha ya  e je rc id o  y  
p u e d a  e je rc er  en lo s  p ro g re so s  de  la  m e d ic in a .

II.
Sobre las diátesis; sus especies y caracteres distin­

tivos.

III.
E .eá m en  c r í t ic o  de  la  c i r u j ia  e sp a ñ o la  en  lo s  s ig lo s  J / F  

y  X V .
IV.

P ro y e c to  ra zo n a d o  d é  U7ias o rd en a n za s  de  p o l ic ía  sani­
ta r ia  í ir b a n a .

V.
M e m o r ia  b io g rá fica , b ib lio g rá fica  ó  c r i t i c a  r e la th a  al 

m éd ico  e sp a ñ o l B a r to lo m é  H id a lg o  de A g ü ero .

Para 1867 se ofrecen tres  prem ios sobre los siguientes 
puntos:

E x á m e n  c r it ic o  de  lo s  d iv e r s o s  t r a ta m ie n to s  q u e  se  ia»  
em p leado  h a s ta  e l  d ia  c o n tr a  la s  h e r id a s  p e n e tr a n te s  dept- 
cho y  de x ie n tre .

D e te rm in a r  lo s  c a ra c té re s  d i s t i n t i v o s  de  l a  p e la g ra , dt 
ta  a c ro d in ia  y  d e  c u a lq u ie r  o tr a  d o len c ia  re la c io n a d a  co» 
e lla s ;  a s i  como la s  ca u sa s p r o d u c to r a s  de  ca d a  u n a  y 
p r e se rv a c ió n  m á s  co n ven ien te .

M e m o r ia  b io g rá fica  b ib lio g rá fica , ó  c r i t ic a ,  r e la tiv a  él 
m éd ico  e sp a ñ o l D . L u i s  M erca d o .

COLEGIO MEDICO DE SEVILLA.

Con.secuente este  Colegio en su  propósito de íom en lar e l cultivo de 
las ciencias m édicas, m ediante concursos anuales , h a  acordado designir 
p a ra  e l del p resente año, el tem a sigu ien te : «L a  ovario lom ia  ;,es ó ni 
una opera^’lon ])racticable en buena m oral m édica? E stad ís tica  de las qw 
lo han sido ha.-ta el d ia, y ju ic io  critico  prolijo de cada una de ellas, ^  
gun lo perm itan  los datos que h ay an  podido recabarse . N oticia  de 
diversos procederes operatorios.»  , .

Todos los P rofesores do la ciencia  de c u ra r  escepto los colegíale-' 
n u m era rio s  pueden tom ar p ,r te  en el certám en . .

E l prem io consistirá  en u n a  m edalla  de oro y  títu lo  de sócio «  
m érito .

E l arcfsií en u n a  m edalla  de p la ta  y  titu lo  de la  m ism a especie.
I. as m em orias se  adm itirán  e sc ritas  en  los idiom as español, lal”'' 

francés, p irtug iiés é ita liano , hasta  l . “ de d iciem bre de 186fi.
E stas deberán  rem itirse  al decano, en pliego cerrado  y sellado con o* 

lema a l princip io , ig u a l ó otro  tjue llev ará  e l sob re  del p liego, laniln”  
cerrado , donde ol a u to r  e scrib irá  su  nom bre y residenc ia . .

E l tr ib u n a l que deberá  ju zg a r del m érito  do los tra b a jo s  presentado- 
se form ará de siete  colegiales num erarios , designados po r la  suerte jó­
t r e lo s  que concurran  á  la sesión pública que p a ra  dicho objeto dei« 
ce leb ra r  el Colegio en la segunda qu incena do d iciem bre de 1806._

J, os jueces después de d iscu tir a ce rca  del m érito  de b s  trabajos pr^ 
sen tados en votación ?CiTeta, designarán  los que deben aprobarse y ** 
ju ic io  com parativo, los que sean dignos de prem ie, rem itiendo  despu» 
el ac ta  firm ada por todos, al decano.

E n  sesión pública  solemne, el decano a b r irá  los pliegos cuyos 
correspondan á los de las M em orias prem iadas y  pub licará  los nomCf» 
de su s au to res , inutilizándose en dicho acto las re stan tes . .

Sevilla  l a  de enero  de 18fi6.— E l S ecre ta rio  de gobierno, ílam on«  
la S o ta  y L astra .

CRONICA.

Eialndo san itario  de lla d r id .—Com o dia^
p rim avera  fueron todo- los de la  p resen te  sem ana, si bien por las ® 
d rugadas se sin tió  fresco, m arcando el term óm etro  3 grados soor 
cero , m ien tras que en el centro  del d ia  llegó basta  16". E l baróm etro» 
la  sequedad, y a  las 2fi pu lgadas y do una á  tre s  líne.ns; la  atmósfera 
po jada y los v ientos del E sle , del S u d - ')s íe  ^  del Oeste-Sud-Oeste: ^
em bargo , el sábado cam bió el tiem po, poniéndose revuelto  y anubarra“ •

Las enferm edades re inan tes escasas en núm ero , y  las propias o* 
estación en que oslam os: afecciones c a ta rra le s , ca len tu ra s  gástricas,*^ 
lo res reum áticos y nerviosos, eris ipe las, an g in as, saram pión,
Qujos sanguíneos é inllam aciones de la  m ucosa neum o-gástríca. m®' 
las enferm edades que m ás predom inaron; aunque  ra ro s , se 
algunos enferm os con pulm onías y  longestioncs al h ígado y 
La m ortandad fué escasa.

I jO |t r o |t io  c u  toduie p .irleM .—E spersíh flS *
F ra n c ia  que pusiera  el gobierno térm ino a l estado  de confusioQ T 
a n arq u ía  en que la farm acia so en cu en tra , p resentando a i cuerpo  ̂
la livo  un proyecto do ley con el objeto de a r re g la r  el ejercicio  de o 
profesión, la rgo  tiem po hace y con a.sombrosa lentitud  «e
según  leemos en l'Unhn phnmni'Hitiqur, ni e peranzas hay  de q“ 
presen te  en la leg is la tu ra  ac tu a l. S e g u irá n , por lo tanto , 
ticos en el estado que hasta  aquí: los unos esplo iando la  ¡-ijuí-
público Y ejercienao , á  titu lo  de libertad , la  m ás dañosa áe la®
írias! y los otros lam entando el deshonor y  la ru ina  de la d a se . .

E ü  Bélgica tam poco se log ra  q u e  los a sun tos médicos

la

Ayuntamiento de Madrid



E L  S I G L O  M É D IC O . Ü5

os x n

>a sani-

%tixa d

uicntes

e se han 
s  de pe­

lara, di 
id a  co* 
n a  y la

alixa d

efio. 
ol, laíii’

lyOS Icim̂ 
s tiombfíí

Ramcm de

aspecto, pai'ociendp que la  esperada ley  m édica v a  á  qu ed ar re legada al 
olvido. P a ra  a g ita r  estos asun tos y lievarlns á  Luen té rm in o , se ha íor- 
Diiido tiempos a trá s  una fe d e ra c ió n  m édica; pero  y a  h a  caido esta  aso­
ciación en la  languidez de la im potencia, y  ni s iq u ie ra  da señales de 
vida... ¡La hum anidad  es ig u a l en todas partes!

iVouiiiraiuiento honroso.—E l doetor en  farm a­
cia, académ ico de m im ero de la  de m edii ina de e s ta  c ó rte  y d irector 
ifi Resiaurudor farmacéutico, l). Q uinlin  C liiarlone, h a  sido nom brado 
presidente de la  d iputación  de e.-ta p rov incia.

Casio raro de lacln n ela .—E l D r. n .  J o sé  Calvo
presentó pocos dias hace á  la  A cadem ia  de .Medicina u n a  m u je r de ü l  
años, que hacia  3 no  m enstruaba  y  U que habia dejado de iac ta r; y sin 
embargo, e stá  criando  á u n a  n ie ta  ;u y a  desde la epidem ia co lérica , que 
arrebató á la m adre . P úso la  á su s  pechos p a ra  e n tre te n e rla , y a i  poco 
tiempo comenzaron estos á  ponerse tu rg en te s  y á -e g re g a r  leche. E l he- 
cbouu deja de se r curioso , aun  cuando  se conozcan o tros análogos.

ü'iievo periódico.—T c n c u io sá  la visita el nú iiie-
ro 1.* de un periódico m ensual que con el nom bre do DoleUn de la Aso­
ciación iUdica Arundensc, h a  em pezado á  pub licarse  eii R onda , bajo la 
dirección del digno Subdelegado m édico de aquel d is trito , j j r .  1). José 
llodriguez C aballero . E s le  periódico s irv e  de órgano á  la  A sociación M é­
dica .iru n d en sc , y  es redac tado  por todos ios profesores que la  compo­
nen. La cub ie rta  ileva im preso  el p rospecto . (1).

iNo conocemos el reg lam ento  de esta  Sociedad, pero  h ab la  desde lue­
go muy en su  favor, é indica una lozana v ida  cien tilica , el hecho de em ­
pezar íi pub licar un periódico, que en c ierre  el fru to  d é la  observación de 
los asociados, a l año de constitu irse . A s i se p rueba  u n a  vez m ás que en 
lispaiia ayudan  m ejor a l  m ovim iento de la  ciencia  los m édicos de las pe­
queñas que los do las g randes poblaciones. Felic itam os al iiuevo colega, 
u su direi to r y á  la  A sociación quo rep re sen ta , deseando q u e  sean sa tis­
fechos sus nobles y elevados tiñes.
. Léese en el p rim er núm ero u n  escelente discurso quo  eii la  sofión 
inaugural de esle aficr h a  leído el ospresado S r . C aballero , sobre el si­
guiente punto: tía  Sociedad en general fundada en ía  cteiicia del hombre.’

le  liemoii v¡»to.—E os periódicos hablan de
uno que se propone pu b licar en esta  có rte  el D r. E sp ina , con el titu lo  
ée l/usco ¡lonográficu, del cual dicen que se rá  qu incenal y tendrá  lam i- 
Das sacadas a l n a lu ru l. iSo habiendo v isto  el prospecto, si se h a  publi­
cado, leuemos que lim ita rnos á  la  sim ple  noticia  y á  ce leb ra r e l propósi­
to de nuestro  ap rec ian te  com profesor.

-Ilcdico U e c lo r .—l i a  nido noiubrado r e d o r  de
Is Universidad de T u rin , e l ca ted rá tico  de m edicina, Lorenzo Rruiio.

Em hoiueopalía en la peiste bovina.—lia n  pro-
tondido los sec ta rios de llah iicm ann  o p e ra r  m ilagros de los que acostum - 
¡Tun en el tra tam ien to  de los anim ales atacados del tifo, que tantos es- 
hugos hace en In g la te rra ; pero han  sido tan  desgraciados como siem- 
pte. .Sometidas 32 v a ia s  á la  dirección de un háb il y esperiracnlado ve- 
líriiiano hom eópata, que aux iliaban  otros dos do la  p rop ia  doctrina, 
Diurieron en pocos dius 2(j y las 4 re s tan tes  d iílaban  algo d e 'e s ta r  se ­
guras. P e ro  la  sociedad honieopáiica. Labia sabido b u sca r un efugio 
que d isim ulara la d e rro ta , achacando el m al éx ito  á  lo in sa lub re  de la 
atmósfera de ¡Noriolt, donde Ins an im ales se b a ilab an .— P o r  otro  lado, en 
oorwich acom etió ig u a l em presa  o tro  v e le rin a n u  hom eopático, y h a ­
biéndose encargado  de c u ra r  21 an im ales, no quedó uno p a ra  con tar las 
gloriaa del sistem a. E l m ismo se  encargó  m as adelan te  de 43, y en esta  
Ocasión fué dichoso: únicam eiile  m urie r. n a l pronto 3‘J ,  s i bien es c ie r­
to que los re s lan les  lio se  haliian restablecido  aun.

C'oU^gio de fnriiiaeóuUcus de G ranada.—Pnrn
'orinar la  J u n ta  de gobierno del coiTiente año, han  sido nom brados por 
^ to  corporación; P re s id e n te ,! ) .  P au lin o  L añas Coronado; \ ic e p re s i-  
JODle, 1). Ju a n  R uhiü  Perez; C ontador, 1). M anuel P e ra le s ; T esorero , 
I' Miguel ile lg ad o ; í^eiTCtuiio g e n e ra l, 1>. A ntonio C allejas J.opez; 
reaideuto de la  sección cierilílica, 1). A ntonio á ia llo ; de la  profesional, 

il- huniíacio V clasco, y d e  la  económ ica, U . Ignacio  ( ja rc ia  C abrero.
Ed>(ú b ien .—P o r  la d irección  gen era l de ificnc-

l' DDcia.so h an  pedido al gobierno de esta  p rov incia, reglam entos de 
todos Jos establecim ientos y sociedades de benelicencia ex is ten tes en 
'b lacó rie . E n  su  consecuencia, el gobernador .de .Madiid ha tenido á 
bton di: poner, que todos lo .-d irec to re s  ó jefes a cuyo cargo  se encueii- 
«aii aquellos, rem itan  a l c itado gobierno civ il, con toda brevedaü , tres 
‘jemplare., del reg lam en to  q u e  l i ja  en los asilos ó sociedades cuya  di- 
;?i^uion tienoii encom endada', debiendo esp resu r el dom icilio que sus oü- 
luss ocupan en esta  córte .

buen au x iliar .—H’ueí>tro aprcclablo  co lega
‘'■‘obcl'flrua Aqckjíiüí, con un celo que las clases m edicas no sabrán  agra- 

bastan te , cnnliiiíia ocupándo^e do las reform as que reclam an en 
f'^puña la San idad  y hi lienclicencia. E n  su  ni.m eio de 2 det corrien te ,

publiiadü un nuevo a rticu lo  de 1). 1-austino íle n ia n d o , joven esludio-
y do esceleiites disposiciones, próxim o á  term inar la c a r re ra  de íar- 

™aciu, que p iom ele  d istingu irse  algún d ía  y h o n ra r g randem ente á  su 
|i‘Dlesioii.—ijá lja n se  en e l m uy ace rtad as y d iscre tas consideraciones 
f®bre el estado actual de aquellos ram os de la pública adniinisiri.cioii, y  so 

ver que no pueden  e levarse  á  la  perfección debida, m ien tras no se

ui, l ú e  no sean  Bocios y  gusten  su scrib irse  pueden hncerlu por
rem itiendo 20  r s .  en le tra  o sollos do franqueo, á  la A dm inistra- 

D| caliejdo M aría  C a b re ra , mim, 4,

encom ieuden á  per.-onas p e rita s . Reconociendo el au to r  del c itado a r ­
ticu lo , cuántos obstáculos h ay  quo vencer p a ra  que las c iases m édicas 
d irijan  el m ovim iento reg en e rad o r de esos ram os especiales, y  basta  las 
disculpas y p re lesfos que no de jarán  los gobernan tes de a le g a r , sale  al 
encuen tro  de lodo y señ a la  cómo pueden obviarse  las dificultades.

E l. siono Miniico, aunque  dcicn jí/ñndo , como el S r . H ernando  dice, 
ap laude ; US esfuerzos y lo ap o y ará  eficazm ente en la  em presa . Üesen- 
gañadus estam os, c ie rto  es, m uchos años hace; pero  nuestro  desengaño 
no p ara liza  sin em bargo  n u estra  acción , como acred itan  los núm eros U dos 
de El .siulo. T rabajam os en el propio sentido q u e  La iSohcraJíííi t ra b a ­
ja ,  porque nu estro  deber lo ex ige , porque el bien público y  e l de nues­
tr a  clase lo reclam an; pero (on m uy escasas esperanzas.— E n este lina- 
ge do empre.sas uo se  puede a lcanzar resu ltado , m ien tras se  halle  la na­
ción convertida en un nuevo cam po do A gram an te; m ien tras  no pase  el 
delirio  político; m ien tras  no sean los gobiernos m erecedores de este  nom­
b re , y se ordeno la  adm in istración  en beneficio público; m ien tras los 
p a rtid o s que suben  a l poder se  ocupen esclusivam ente  en rea liza r el 
sistem a de csphtacioii que  les acón e je  como m as fecundo el ansia  de sa ­
tisfacer las necesidades de su s  a filiados... A faném onos todos sin em bargo, 
enderezando nuestros pasos hacia  ese desiderátum porque  el S r .  H ernando 
su sp ira .

O púsculo ootublc.—Acaba de publicarse la A le-
m oría del cólera morbo asiático que  leyó poco hace  en la  A cadem ia m édi­
co-qu irúrgica m ilita r  de C astilla  la .Nueva, e sc ri la  en v irtu d  de órden 
superio r, nuestro  querido  am igo el D r. J). José  S e rra  y O rteg a , sub ins­
pecto r de p rim era  c lase  superiium erarío  del C uerpo do S an idad  M ilitar. 
— Como esta  producción nos h a  parecido  bajo a lgunos pun tos notable, 
darem os cslensa  noticia  de e lla, y  trasladarem os su  p a r te  p rincipal, en 
uno de los próxim os núm eros.

¡Q ue gozo!—Eos ciriijanoís que prelcndeii con ­
v e rtirse  en m édicos, por su  p rop ia  v ir tu d  y á  favor de lo rev u elto  de Ins 
tiem pos, como los in in istra iitcs y p ra c tic a n te s , no perdonan ocasión de 
m an ifesta r el cordialisim o odio que profesan á  nuestro  com pañero el se ­
ño r M endez A lv a ro , l.an ienlándoso uno do que la < la>e m édica no esté 
rep re sen tad a  en el Congreso po r a lgún  m édico, añade; «solo una ndver-
• leiicia vam os á h a ce r, y es, q u e  si la d a s e  m édica hab ia  de e s ta r  re-
• preociitada en las C orles ac tu a les  po r 1>. F ranc isco  M endez A lvaro , 
•m us Yule no h ay a  Dinguiio.*,— .Nuestro co rrcdaclo r, a l con tra rio  de otros 
m édicos que se  ocupan en a d u la r  y h ace r caric ias {¡vade rclroi) á los 
p rac tican tes  y m in is tran tes , queda  m uy com placido ton  estas y  otras 
ta les m uestras de ju stís im a  sim p atía , que constituyen o tras tan tas p rue ­
bas de la  razón y la  ju stic ia  con que obra. Tan generoso esj que los 
perdona  e i  ab o rre d m ie n to  (m uy n a tu ra l sin duda a lguna), perm itién ­
dose únicam ente ad v ertir le s , que d /o s , los sangradores, m in istran tes y 
p rac tican te s , no pertenecen ú la  clase médica m ejor que los po rteros de las 
aud iencias ó los a lguaciles de los juzgados á la m a g is tra tu ra , ¡ l u c r a  
ilusiüuos vauasi

¡BaroncK 1—.4 mus <lc haber nom brado rec ien ­
tem ente  barón la re ina  de In g la te r ra  a l em inente c iru jan o , M r. F er- 
gusson , h a  concedido el propio titu lo  a l profesor de o b ste tric ia , do la  
U niversidad de E d im burgo , .M. S im son. E n  el Reino unido, este  titu lo  
rep re sen ta  na g rande  honor, po r gozar a llí todav ía  la  nobleza de todas 
su s  prerogiU ivas.

BUou.^ioii üobre el su icid io .—Una sociedad m ó­
dica de N ueva 4 o rk , después de la rg as  discusiones, ha sancionado la 
h ipó tesis, por no d ec ir la paradoxa , de quo la m aiiia suicida constituye, 
en los m as do los casos, u n a  enferm edad orgán ica  dependiente de una 
lesión cereb ra l, y  puede cu ra rse  como cualqu iera  o tra  enferm edad lo­
cal, p riiic i]a lm cn lo  á favor de vejigatorios y  dem ás d e riva tivos.—Si a l­
g u n a  vez hay  m onom anía su ic ida  sin lesión o rgán ica , re su lta  que esta  
no es de o.-encia, y po r lo tan to , que la  lesión es innecesaria  p a ra  que 
ex is ta  aq u e lla .— Conózcase, aunque  bien poco va le , este  nuevo esfuerzo 
m ateria lis ta .

Q ué dU cordanciasl—Alicntramsc m atan loa hom ­
bres unes á c lrus con la m ayor fiereza en g u e rra s  y revoluciones, h a  en ­
trado  en a lgunas p a rte s  g randisim o afan po r e v ita r  hasta  los malo.- tra- 
taiijieiitos a  los aiiinuües. En R u sia  acaba de c rearse  u n a  Sociedad pra- 
tedura de hs animales, quo e n tre  o tras  cosas, tra ta  de im prim ir libros 
destinados á e s d ia r  en el pueblo sentim ientos do compasión h á r ia  ellos 
y  c re a r  cen tros donde sean  asistidos por buenos ve te rina rio s en su.s do­
lencias. l 'a réconos q u e  todo esto ven d ría  m uy bien después de hab er 
a tend ido  á m ejo rar un poco la  d u ra  su e rte  que los ru sos m ismos hacen 
su fr ir  á  los po lacos... ¡E stcavagancias do la  hum ana  ideal

P e s te  n egra .—En iin in teresante artícu lo  del
Futí nihUv It'Viexr, ha probado M . Seebohm , lon  docum eiilos de m ucho 
v a le r, que la  epidem ia llam ada muerte negra, quo re iuó  en In g la te rra  
por los años 1348 y 411, ocasionó la m uerte  d e d o s  m illones y  medí» de 
iiidiviiiuüs, oslo es la m ila d d e  la población, que no pasaba  entonces de 
cinco uiillciiics do alm us.

¡E l cóleraI^jAfo and» tan a|»artado ’de nos­
otros esto m i'uistruo \o r,-z , que podam os ten er g ra n  confianza en q u e  no 
vue lva  á  v isila rnos. E n  p rim er lu g a r, loriuvia liay a lgún  punto de E spa­
ñ a  donde o cu rren  casos; adem ás de esto , re in a  en Rre.-t y C herbourg 
(F ran c ia ), que no están  m uy lejos, y en lin, no es im posible, ui dificQ 
que venga desde algún puerto  ru so , como vino de A le jand ría .

rVombramlento.—P o r  orden de la U lreeelo ii
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I c,

Ayuntamiento de Madrid



9(5 EL SIGLO MÉDICO.

genera l de beneficencia , de 31 de enero  íiltim n, b a  sido nom brado don 
31iguel A nglcs p a ra  la  plaza de rarnincéutico del hosp ital de San Ju a n  
de D ios de la  ciudad do A lican te , do lada con al h ab er an u a l de 363 
escudos.

U E  L O S P A R T IO O S .

P o r  d  se an u n c ia ra  por algunos vecinos, la  vacan te  de m édico-ciru­
ja n o  de P e ñ a ran d a  de D uero , tengan p resen te  los profesores que tra ten  
de p re ten d erla , que ex is te  en el m ism o, hace diez y seis años, un l i c e n ­
ciado en M edicina y  O iru jía , que es t i tu la r  y uno de los m ayores con­
tr ib u y en tes , po r lo que piensa ro n lin u a r á partido  ab ierto , y  p a ra  ello 
tiene  y a  a lgunas igua las y e sc ritu ra  con los anejos.

VACANTES.

i ,o  EST\N. La p la /a  de mMico-cirujano de la v illa  de C anales, provin­
c ia  de L ogroño, partido  jud ii ial de N ájera ; consta de 2G0 vecinos, siendo 
su  clim a sum am ente  saludable; la dotación consiste en 12.000 rs. an u a ­
les , satisfechos por trim estres , do los que 2 .000 serán  del presupuesto 
m un ic ipal, por la asistencia  de tre in ta  fam ilias pobres, y 10 .000, por 
igua las en*el resto  d e l'v ec indario , á  cargo  de una comisión de m ayores 
con tribuyen tes. A dem ás el profesor tendrá  las apelaciones de los pueblos 
p róxim os, m ediante á no h a b e r módico en cu a tro  ó cinco leguas. Los 
a sp iran tes  podrán  d ir ig ir  su s  solicitudes a l p residen te  del ayuntam ien to  
de dicha villa docum entadas, y con relación de m éritos, en el térm ino  de 
tre in ta  dias, á  co n ta r desde que esto anuncio aparezca  en Ei. Sir.i.o M é d i c o .

(P . F .)
— La de m¿dico-círw;ano de Pioz, y  un anejo á  un cu arto  de legua, 

provincia  de G u ad a la ja ra ; su  dotación es Ü.SOO r s . ,  pagados por trim es­
tr e s  vencidos, po r el ayun tam ien to ; su  población 116 vecinos en tro  am bos 
pueblos. L as so licitudes h a s ta  fin de m arzo.

(P. E.)
— L a de ff lcd tfo o ru jan o  titu la r  de T ám ara , prov incia  de P a len ria ; 

consta de 201* vecinos, do lada <on 10,000 rs . a n u a le s , 2 ,000  por 
la t i tu la r , y los 8,( 00 restan tes  po r la asistencia  del resto  del vecin­
dario ; el A yunlam ien lo  se com prom ete á p a g a r  po r trim estres una y o tra  
can tidad  al agraciado . Los asp iran tes á dicha plaza p resen ta rán  las so- 
iic iludes docum entadas a l S r .  A lcalde  den tro  del térm ino tie vein te  dia-
á con tar desde la publicación de este  anuncio .— T ám ara  y febrero  3 de 
1866 .— E l A lcalde, A nselm o M artínez.

(P . E .)
P o r fallecim iento del que la desem peñaba, se halla  vacan te  una de 

las d esp lazas de M edicina y  E iru jia  do J 'u eb la  ^u eT a , provincia  do To­
ledo, con la dotación anual de 10(100 rs ., pagados po r trim estres venci­
dos, ño r una sociedad de m ayores c o n tr ib u y e n te s  cuya  con tra ta  te rm ina  
el 30 de Setiem bre  del año próxim o venidero, en el térm ino  de 13 dias.

L os asp iran tes  d irig irán  sus solicitudes con la relación de m éritos y  
servicios que hayan prestado en su  facu ltad , a l S r . P residen te  de la  so­
c iedad , D . Ju a n  de la L lave.

- ( P .  F .)
— La de midiro-eirujano d e G a rra fo , provincia  de León; su  dotación 

3 ,000 rs. po r a s is tir  á  los pobres como partido  de 2.* clase, y  las igua las 
con los pudien tes de 13 pueblos que com prende el partido  que nróxim a- 
m cnle cobrará el facu lta tivo  400 fanegas de trigo . L a s  so licituacs h a s ta  
e l 28 de febrero.

— Las de médiro, Círiijai!0 y  /brmíicifufiVo de V a lderrob res, T erue l; sus 
dotaciones 240 escudos la p rim era , 160 la segunda, y 200 la  tercera . L as 
so licitudes b a s ta  c i 2 de marzo.

— L a de médico-cirujano do O lazagiitia  y  un anejo ; Pam plona; su  dota­
ción 2 .300 rs. por la asistenc ia  de 60 fam ilias pobres. L as solicitudes 
b a s ta  el 3 do m arzo.

— I,a do médico y la de círujnnn de Los P a rra s  de Gaslellote, provincia  
do T erue l; dotación dol l .°  1.200 r s . ,  y la del 2.° 800 r s . ,  po r a s is t ir  á 
200 pobres, y  las igua las con los vecinos, que no llegan en tre  todos á 
400. L as so licitudes h a s ta  «I 2  de m arzo.

— 1.a de med/cü-címií/no dcl r .a rv a l, provinci.i de la  C oruña: su  do ta­
ción po r a s is tir  á 200 pobres, {.«OtErs. y la s  igua las  con los pudien tes. 
L os so licitudes h a s ta  el 2 de marzo.

— Las dos de méilico-cirujano de A ltea , provincia  de A lican te ; su  po- 
blarion  1.400 vecinos: la dotación do cada una 4 .000 rs . po^asi^ti^  á  200 
pobres cada profesor y 20  rs . m ás por cada pobre que esceda de eslo 
núm ero y  las ig u a las . L as solicitudes b a s ta  el 28 de febrero .

— La de m édiro-ctrujano do 4.* clase de S . M artin , en las A m ezcuas 
a lta  y baja , que con tienen  1 1 nueblos, en G uipúzcoa: su  delación 2,.'i00 
rs . po r a s is t ir  á "0  pobres, y  fas igua las con los pudien tes; la  población 
es ae 363 vecinos, l .a s  solicilude.' hasta  el 28 de febrero.

— La de nudico-cirujano de ilcniablo, provincia de Z am ora; su  do ta­
ción 2 .000 rs-, como partido  de clase, po r a s is tir  á  los pobres y  las 
ig u a la s , l .a s  so licitudes hasta  el 23 de febrero.

— L as dos de m ^diro-W rujoaode Ilrion , provincia  de la C oruña; do­
tación de cada una 4 .000 r.s. y  20 rs . m ás por cada pobre q u e  esceda de 
2U0. L as solicitudes basta  el 28  de febrero.

— !.a  de medicoKirujano de P u eb la  de Sancho  P e rez , provincia  de Ba­

dajoz: su  dotación de 3 .300 rs . de Luido de propios y las igualas. 1.a; 
solicitudes b a s ta  el 28 de febrero.

— La de medico-cirujano de .Aldeanueva de E b ro , prov incia  de Logroño; 
su dota ion es 3 .000 rs . por a s is tir  á  los pobres, y 7 .000 rs . de igualas 
Las solicitudes hasta  el 28 de febrero .

— La de m edico-n'ruiono de A lh a b ia , prov incia  de A lm ería ; su  dótanos
3.000 rs . po r a s is tir  á  130 pobres y  la s  ig u a las  po r los pudientes. Las 
so licitudes b a s ta  el 28 de febrero.

— La de medico-cirujano de Casas-Ibañez, provincia  de A lbnre te ; su po­
blación de 607 ve inos; su  dotación 4 .060  rs . por a sD tir  á  200 pobres, j 
20 i's. m ás po r cada uno de los que escedan de este  núm ero , la.'i igua-

j>An Iai? nurfizinfúc t* lf)C miiihlAo i i«mAr)Í n f I clas con los pudien tes y las apelaciones á  los pueblos inm ediatos, l.as so­
lic itudes b a s ta  4 de marzo.

— La de medico-cirujano de G e rg a l, provincia  de A lm ería ; su  dotación 
•4.000 rs . por a s is tir  ú 200 pobres, y las igualas . L as se líc iludes basta el 
6 de m arzo.

—L as dos de mcdic.j-n>w/ai¡o de A begondo, provincia  de la Coruña; do" 
tacion  de cada una de e llas 4 .000 rs . p o r  a s is tir  á  los pobres, y las igua­
las. L as so licitudes docum entadas b a s ta  6 de m arzo.

— La de medico-cirujano y fariñaeutieo de L a  Toba, y dos -anejos, pro­
vincia do G uadaliijara; dotación del I.*  2 .300  rs . por a s is t ir  á  42 per.-fl- 
nas pobres, y  la  del 2.° 1 .200 rs . pudieiido c o n tra la ise  los agraciados 
con 322 vecinos. L as so licitudes hasta  el 6 de Marzo.

— La de medico-cirujano de T orrecilla  de la  O rden, prov incia  de Va- 
lladolid: su  do ta  ion 3 .000 rs. por a s is t ir  á 119 pobres, el producto  de los 
partos y las igua las con los pudien tes q u e  ascenderán  á  9 .000 rs. Las 
solicitudes hasta  el 6 de m arzo.

— L as dos de m erfíco-nrujono do T abernes de V nlld igna , provincia de 
V alencia ; dolacimi de cada una 4 .000 rs. pagado.^ de fondos municipales 
po r a s is tir  á  200 pobres y  las ig u a las . L as so licitudes b a s ta  el i de 
m arzo.

— Las dos de mcdiVo-rírwiíino de M ora ta lla , provincia  de M u rc ia ;la  do­
tación , la p rop ia  de los partidos do I ."  c lase. L as solicitudes hasta  el 4 
de m arzo.

— L a de m W tco-cirujano de Callosa de S eg u ra , provincia  de M urcia: su 
delación 4.000 rs . po r a s is t ir  á 200 pobres, y 20 rs. m ás por cada udo d« 
los quo escedan de este  núm ero y las ig u a las . L as  solicitudes hasta  el i 
de marzo.

— L as dos de medico-eirujano de A lm onle, provincia  de Ilue lva ; dota* 
cion do rad a  una i.OOO rs. po r a s is t ir  á  les pobres y  las igualas. Loí 
solicitudes h a s ta  e l 4 de m arzo.

— l.as dos de med co-cirujano de P o rtillo  y  su  a rra b a l, prov incia  do ^3- 
lladoiid; dolados respectivam ente  con 3 .300 rs . por a s is tir  á  70 pobres, J 
300 rs. m ás por los e.«tablecimientos de beneficencia, y  las igualas; I* 
población 334 vet inos. Las so licitudes b a s ta  el 4 de m arzo.

— Las dos de mcdico-cimjauo de > 'illa rru h ia  de los O jos, provincia 
C iudad R eal, dolada rad a  una con -LOOO rs . por a s is tir  á  200 vecinos f 
las igualas. L as solicitudes hasta  el 4 de m arzo.

— Las dos de 7ncdico-c¡r«/a«o de las cu a tro  que h ay  ex is ten tes en I* 
ciudad  de .Murcia; dotación de cada una 4 ,000 rs. L as so licitudes bas'.a 
e l 8 do m arzo.

— l.a  de medico-íiru/üno do T ornavacas, provincia do C áceres; dotación
2 .000  rs. p o r  a s is tir  á 70 pobres; la población es de 200 á 399 ve; inos I 
las igualas ron los pudientes. L as so liritudes hasta  el 7 de m arzo.

— L a de mcdico-nrujano de Corte-Concepccion, prov incia  de líucKa; 
su  dotación  6 ,860 r s . ,  inclusos en d icha sum a 2 ,430 , igua las de 20 rW- 
les cada una , pagados trim estra lm en te  de fondos m unicipales. Las solici­
tudes h a s ta  e l 9 de m arzo.

— La (le mcdKo-ci'nijniiO y  farmacevUro, de M añeru  provincia  de 
varea ; do tada  la p rim era  con 11,20(1 rs . pagados 2 ,600 rs . de fondos
liicipales por a s is tir  á  70 pobres y los 9,20(1 rs. p a r io s  pudientes. La 
fa rm acéu tico : e stá  dotada con 1 ,200 rs. po r el servicio de medicamentos
á 70 pobres y adem ás el va lo r de ¡ujue/los con arreg lo  á tarifa  y 
o tra  p a rte  las igua las  con los pudientes. L as so licitudes p a ra  ambas pl*' 
zas h a s ta  p rincip ios de marzo

— La de farmuceulico de E ch arri-a ran az , provincia de N a v a rra , con ““ 
anejo: su dotación 1.200 rs. po r su m in is tra r las m edicinas á  los pobres, 8S> 
como el im porte do lo.s m edie m entos que á aquellos se les dé. Las s**' 
lic itudes h a s ta  e l i  de marzo.

— L a de ríru jan o  de P u lg a r , p ro y im ia  de Toledo: so dotación 3 - ^  
rs. pagados trim estra lm en te , los 600 rs . del presupue.sto m unicipal, yi®* 
i'esiaMies po r ig u a las , y 10 rs . po r cada p a rto . L as so licitudes hasta c'

— La de farmacéutico de A lha la te  del Arzobispo, provincia  de Iluescai 
su dntacion 2 .600 rs . por a s is tir  á  200 pobres. Las solicitudes hasW 
20 do febrero.

Por todo lo no firmado,
R. Sanfrutos.
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